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¡Ya pareció aquéllo!

Costo actual.

Especies y cantidades.

Totales.

loo 
250
250
225

de tocino.. 
de arroz., 
de bacalao, 
de aceite..

» 
» 
» 
»

Costo antes 
de la 

guerra.
Pesetas. 

Kilo.

Informe referente al proble- , ■ 
ma de los aceites, remtido al 
Ministro de Abastecimientos 
por ei Sindicato olivarero re­
gional andaluz y del cual es 
autor el Vicepresidente de éste, 
D. Salvador Muñoz Pérez.

De los anteriores datos, cuyos precios son al por me­
nor, se deduce que hay artículos, como el pan, las pata-

tros corresponsales.
Eg preciso restituir á ia tierra en for­

ma de abono lo que ella nos presta en 
forma de cosechas. — Abn-Zacaria.

El trigo yanqui.

2 y medio kilos de pan ....
2 » » patatas.
250 gramos de garbanzos..

El problema de los aceites

g^e—--------------

Toda la correspondencia se di­
rigirá al Director.
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Director: Juna Fronclsco Gascón
CÁMARAS AGRÍCOLAS

Albacete, Be«í».^Alniería, ©«giblXSica S Wnadés, del Valles Gr^ollers
■^.Barcelona, Vula^anca gabadell, San Santumino

ññl Bajo Llooregat, VicU, lauIgualada y ' Arenys aei , Fro. tora y
r?ffl.--Cádiz, de U Real, Va,- ’

LiUawartin.-Cartagena,leba Montilla, Lucena, Belalcázar, Fuen- 
íJíiaas é Intotes.—Córdoba, Canaria (Las Palmas.i, La ,í^^veiona.—Coruna, oantiag . de.Tenerife C.’, Castellón
fcX fi'enerife), Or^^rPuSérdá, Figueras.-Granada. 
“'^¡lorella.-Gerona, La Sellera, Linare.s.-

Guadaiajara.- Huelva.-_Madrid.-M . lago .-Murcia, 
^Segarra y Vergel, Albi, Sol^’^^p^lencia.—Santander.—Sego- 
niilla. Muía, Abarán, Carayaca. ^gj^.-Tarragona, Reus, 
í^lsevilla,Carmona, Morón Falset, Valls, Esplnga

loTtosa, Vendrell, ^^^^Toiedc.-Valencia, Arrocera deValenc 
de Francoli, Amposta. Caspe, Rivas.—Uriel.
-Vitoria.-Z«^“^^^,,-^ m«á siembra.
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Gran premio extraordinario en el concuño de periodicos agncolas .

Organo y defensor de los intereses Agrícolas é Industriales del país.

SUSCRIPCION.
Madrid, trimestre, ® pesetas —Pro 

vincias, idem, idem.—Semestre, 
5 idem.—Año 1« idem.—Extranjero, .

idem. — Administración, Calle de
Segasta, num. îCG.—Madrid.

NOTA. Para evitar molestias, las suscripcio­
nes se recaudarán á domicilio por medio de nues-

______________________ _________________________________________________ ________Mil................................................................................................. ......................

Fxposlciiki»*» y Af{rí« «Sasí.—< listeusivo.-tudustrias aerícolas__ A<iiuluisl.ra«»<»M rural.—Ecuuoii^a agrícola.—Enología—Viticultura —Oauaderia y servidumbres pecuarlas.-MAquinas Agrícolas y aparatos.-Aulinalado
y «.xportacioMCS.—Estadística.—IntcrniacíOM ««msuW—MeieroaciascomerciaicM.--Transportes.—Mercados.—Froduccibu de remoi^^^^, algodón, tabaco y calé.-Inventos, marcas de comerlo y patentes.—Protección, Ubre cambio y oportunismos —ffrata os e

-Impo» Comercio.—Aranceles.—Relormas en el régimen fiscal.— Reivin<íicaciouCs d® la Agricultura en materia de impuestos. ________________________________ __ ______________

Vencimos un año más. ¡Qué hermoso y 
delicado y provechoso vivir el^nuestro!

Esta es la verdad, y sólo a los que alcan­
zan este vivir de anhelos y de luchas, en co­
munión espiritual por la realización del 
¡¿epi con la serenidad de la conciencia, con 
E •' quietante y misteriosa grandeza de ser 

provechoso a su tiempo y a la sociedad, 
en giena posesión siempre de la dignidad y 
del deber y de la función educadora que em­
prendimos há treinta y dos años, puede uno 
Mamarse héroe, ufanarse de serlo.

Nuestra victoria, por tan útil y largo 
Vivir, puede cantarse y aun disculpar su ex­
presión, al ver nuestra obra y al sentir la 
proximidad déi no ser, momento supremo en 
|ue al hombre que tuvo que luchar tanto y 
íúpo triunfar, cabe disculparle la inmodestia 
je decirlo, en un adiós a la existencia.

No, no han sido perdidos para ia genera- 
idad ios años que consagramos a la defensa 

3 los altos intereses que representamos, 
endo el vehículo de las aspiraciones agra- 
as cerca de los Poderes públicos, juntando 
ambres, aunando voluntades, iniciándolos 
í los grandes problemas sociales agrarios 
:.ra defender, enseñándoles sus deberes y 
srechos, ia integridad de todas las f unció - 
3S de su vida representativa, como produc­
ir y creador de riqueza.

Todo eso hermoso que en el campo se ve, 
todas esas organizaciones para su defensa; 
todo ese aumento de riqueza, mejora y condi­
ción de sus intereses; todo ese progreso y cul­
tora, y métodos, y anhelos de trabajar y de

producción, y de asociarse y de investigar y 
de vivir culturaimente, a esa labor nuestra 
gloriosa de treinta y dos años se debe.

¿Por qué no decirlo? ¿Quién prestó a su 
patria y su tiempo servicios mejores y más 
provechosos?

Un año rúenos para nosotros; pero un año 
más de tarea útil que cantar, que nos alegra, 
que nos fortifica, que afirma en nuestra con­
ciencia el conocimiento de que la vida, con 
todas sus luchas y quebrantos, y decepciones, 
y desengaños, y desamparos, no ha sido un 
peso muerto en nuestro vivir.

¿Pueden ofrecer todos una vida ciudadana 
tan útil?

¿Premios? ¿Recompensas? ¿Aprecio y esti­
mación de nuestros trabajos?

¡Qué importa! Nuestros anhelos satisfe­
chos, por la tranquilidad de nuestra concien­
cia, apuntan en la eternidad.

El curso de nuestra vida está trazado. 
Con que seamos dignos de que se nos haga 
justicia in mente, nos damos por satisfechos. 
Con que haya mañana un amigo que lo pro­
clame, nuestros anhelos se verán satisfechos 
también.

Que los Gobiernos y los poderosos no se­
pan ápréciárla ni premiarla, no importa, por­
que el destino así lo quiso sin duda.

Seguiremos con fe en el alma en años 
sucesivos la trayectoria de nuestro existir, 
y con ilusiones, y con sueños, y con anhelos 
de vivir mucho para ser útil a los nuestros, 
que son todos los agricultores, seguiremos 
tejiendo nuevas añoranzas, soñando siem­
pre en ia grandeza y prosperidad de una pa­
tria agrícola que acalle todas las impacien­
cias en una felicidad positiva y culminante 
para la riqueza agraria.

La reforma de la Junta de Aranceles y Valo­
raciones, que el país en masa venía pidiendo se 
transformase completamente, con el sentido y al­
cance que acaba de realizarla el Sr. Calbetón, ha 
satisfecho en absoluto a todos, menos a ciertos in­
dustriales de Cataluña y & El bol, cuya reforma 
lo puede convenirles. Ellos saben por qué ha le­
vantado inmensa polvareda entre ciertas clases e 
intereses, que en eiseno de la Junta tenían pre­
dominio indisculpable, ejerciendo un monopolio 
íunesto y perturbador para los preciados intereses 
de ia agricultura y otras industrias, que nunca tu­
vieron en su seno la representación equitativa y 
proporcionada a que su riqueza representativa te- 
hía derecho.

La política arancelaria de nuestro país^ en los 
jnomentos que llegan, tenía que cambiar de rumbos 
V de sentido, como dependiente de la vida y por­
venir de los pueblos que han de estar atentos al 
florecimiento de unas industrias, siempre que no 
se perjudiquen las otras, y la organización en que 
^ivía esa Junta de Aranceles, en languidez per­
petua y esclavizados y monopolizados determina­
dlos intereses de determinadas industrias, contra­
rias ai estatuto regulador de toda economía y a 
ias debidas orientaciones de ia producción y el 
consumo, han obligado al Sr. Calbetón, hoy, como 
'^yer le obligaron ai Sr. Alb.a, a saludar la nueva 
aurora de los tiempos que llegan con nuevas nor­
mas y formas de régimen de úna Junta de Arance­
les y Valoraciones, supeditada parcial y por modo 
irritante desde el año 70, al dominio de determina­
do grupo de intereses industriales, en ^daño de 
¿tros intereses más preciados de la producción 
nacional, indefensos hasta ayer en el seno mismo 
de ia Junta de Aranceles.
I Y al amparo de ese brutal monopolio ejercido, 
no queremos nosotros decir hoy, cómo, de qué 
modo tan sensible se ha perjudicado ala industria 
nacional, bien manifiesto en la airada protesta 
que de los llamados ceñiros productores ha surgi- 
uo al tenerse conocimiento ue que la función mo-

de esa función arancelaria, que los reaccionarios 
de esa Junta han utilizado y vivido, que al ampa­
ro de la buena nueva de los pueblos e intereses 
oprimidos y de nuevas orientaciones, nazcan y se 
desenvuelvan otras industrias que no han podido 
existir ni vigorizarse y cuya existencia ha estado 
abandonada a sus propias fuerzas, llevando vida 
muy difícil, porque la brutalidad monopolizadora 
del número de esos que protestan, barriendo para 
sí, impidieron qu,e la justicia industrial se apli­
case.

Y ese sistema y esa arma de dos filos, con que 
los monopolizadores protestantes han manejado 
el arancel, va a modiíicarse ya, va a terminar, 
para que florezcan otras industrias, para que el

nopolizadora, de que ei sistema proteccionista y 
áun prohibicionista, como base de organización 
,de un pueblo, con todos sus egoísmos y codiçias, 
hiere de muerte la función monopoiizadora del or- 

anismo preponderante en ciaño de riquezas re- 
resentativas de otras industrias de más valor y 
rraigo en la economía nacional.

¿Qué representación equitativa y proporciona- 
a tuvo nunca la agricultura y sus industrias de- 
1 vadas en el seno de esa Junta de Aranceles?

¿Cuándo se atendieron ni escucharon sus pro­
testas justas, sus anhelos contra ia invasión mo­
nopoiizadora de las industrias catalanas, atentas 
siempre a arrimar el ascua a su sardina arance­
laria?

al Comité del Tráfico marítimo que destine a este 
servicio cuantos barcos tenga disponibles, para 
que sea conducido a España el resto de las 25.000 
toneladas adquiridas por el Gobierno español.„

Las medidas del Sr. Argente para lograr el 
abaratamiento del pan no terminan en lo expues­
to, pues en relación con ei asunto que persigue, 
aparecerá muy en breve en la Gaceta una Real 
orden, por virtud de la cual, se crea la Delega­
ción regia de Trigos, y dentro de ésta una Comi­
sión af or ador a encargada de concretar las exis­
tencias que de este cereal hay en España.

Del resultado de los trabajos de esta Comisión 
aíoradora y del precio medio que en los mercados 
adquiera ei trigo, se deducirá la consecuencia de 
si el Estaïo español debe o no debe hacer nue­
vas adquisiciones de él en los mercados extran­
jeros.

Y aquí es donde está el peligro que nos ha in­
ducido al título de este artículo, ya anunciado (el 
peligro)en nuestro número anterior, porque, asus­
ta solo el pensarlo, lo que aquí va a pasar por el 
exceso de trigo, en cuanto se acabe de normali­
zar, este problema, que lo mismo por exceso que 
por defecto en la economía nacional, mata, per­
turba y destruye. Es un arma de dos filos muy 
peligrosa porque, y refiriéndonos a su derivado, 
la industria harinera, ¿puede ser buen negocio... 
ni siquiera negocio (a secas) uno en el que hay un 
exceso enorme de fábricas de harinas muy supe­
rior a las necesidades del consumQ/_^

Aquellas que están mal situadas Yendrán que 
cerrar, y los que se empeñen en vivir, tendrán 
una viaa lánguida que, de no tonificarse con 
un remedio enérgico, terminarán por hacerse 
eléctricas las que tengan saltos de importancia, y 
las que no... palomares.

Y cuenta, que lo que vamos diciendo y lo que 
diremos se reíiere a un porvenir no lejano, que 
hay que prevenir y evitar, para salir al encuentro 
ue las contingencias de un ahogo por exceso del 
producto, porque no hay que perder de vista que 
el aumento de la producción triguera nacional, 
ocasionado por las causas que mil veces hemos 
enumerado en estas columnas, unido al que se 
está efectuando en Argentina y Canadá, nos hace 
asegurar que el trigo, pasado muy poco tiempo, 
bajará tanto que obligará a tomar medidas aran­
celarias a nuestros Gobiernos.

¿Y qué medidas arancelarias—decimos hoy 
nosotros—podrán en el porvenir tomar nuestros 
Gobiernos contra la invasión inmensa de trigos 
que sólo de las Américas del Norte, Centro y Sur 
de América, nos pueden enviar?

No habrá más solución, no tendrá más reme 
dio el agricultor español que producir mucho y 
muy barato, baratísimo, en evitación de que el 
trigo argentino y el del Canadá llegue a nuestros 
centros de producción en condiciones económicas 
tales, como el que puedan enviarnos, con la abun­
dancia que lo enviaran, los países citados.

O no tendrá el agricultor español otro reme-

dio que abandonar de sus tierras el cultivo cereal 
sino puede producir barato, y no piense jamás 
ya en vender trigos a 50 pesetas los cien kilos.

Con que los pueda vender a 35 y 40, podrá 
darse por contento el que las produzca.

Las normas económicas de los pueblos y los 
regímenes arancelarios van a cambiar la faz de 
las naciones, y el que se queda atrás y no pueda 
producir mucho y muy barato, no podrá ofrecerse 
en los mercados.

Porque pensar que hemos de volver a las ruti­
nas antiguas de aquellos meneos del arancel, ba­
jándolo jrsubiéndoio a medida de nuestros atrasos, 
necesidades y falta de vis en la producción, pen­
sar en que esto pueda repetirse cuando la aurora 
señala el régimen y gobierno de ios pueblos, en 
ún régimen de puerta abierta, sería locura el pen­
sarlo siquiera.

El dominio de los mercados será de los pue­
blos que más, mejor y más económicamente pro­
duzcan.

Y nuestra impresión, porque percibimos y 
sentimos todos estos fenómenos económicos es, 
de que jamás, jamás después de la post-guetra, 
volverá ei labrador español a vender sus trigos, 
ni a 50, ni a 45, ni a 40 pesetas los 100 kilos.

Y seguiremos diciendo por qué.
Por lo pronto, a las importaciones a que antes 

nos referimos, realizadas y anunciadas por el 
ministro de Abastecimientos y otros más, valor de 
250.000 toneladas adquiridas ya, hay que agregar 
22.500 toneladas de trigo argentino más, que en­
traron en Noviembre, y el siguiente telegrama 
que acabamos de leer de los Estados Unidos:

“Ya está cosechado en Kansas el 22 por 100 
de todo el trigo de invierno, que en los Estados 
Unidos se eleva a 11.184.000 fanegas. Cuando 
esté recogida toda la cosecha, habrá en Kansas 
200.000.000 de fanegas o más de lo que se consu­
me anualmente en los Estados Unidos. Este trigo 
servirá para el abastecimiento de Europa„.

Hay que conocer la realidad y vivirla, calcu­
lando lo que mejor pueda convenir a cada cual 
en su economía agrícola.

7,50 pesetas. Los datos anteriormente expuestos, son 
referentes a Córdoba y su provincia.

Todos los factores que integran la producción oliva­
rera, han duplicado, cuando menos, su valor, y siendo 
así, ¿no sería justo que los olivareros pretendiesen dupli 
car el precio del aceite? Sin embargo, los productores 
olivareros, teniendo en cuenta su deber de cooperar a 
dar facilidades para la vida nacional, se contentan con 
solicitar que la tasa del aceite se lleve a efecto aumen­
tando un 50 por loo ai precio medio de 12,50 pesetas 
que tenía la arroba de aceite corriente antes de la gue­
rra, o sea el precio de 18,75 pesetas la arroba de aceite 
de igual clase en bodega.

Y al hablar de la tasa debemos hacer constar que la 
admitimos como un caso de fuerza mayor y para evitar 
los males consiguientes a ia codicia de los acaparadores; 
no homos partidarios de ella porque es antieconómica; 
mata todo estímulo y, por consiguiente, ei progreso de 
las industrias; sólo se puede admitir en las circunstan­
cias expresadas y muy transitoriamente, pues los pre­
cios de ios productos sólo deben estar influidos por la 
ley de la oferta y de la demanda.

Todas las consideraciones que hemos expuesto, se 
robustecen jil considerar que el productor de aceite es 
al propio tiempo consumidor de otros productos, que 
dentro de los olivareros hay un óo ó 7o por loo que per­
tenecen a las clases medias y, se les ha aumentado to 
dos ios gastos en los medios de vida y en cambio han 
bajado los ingresos de su explotación, es indudable que, 
o irá a la ruina o tendra que abandonar su industria, 
para dedicarse a otra mas productiva; y pasados algu­
nos años veríamos abandonados multitud de olivares y 
molinos, trayendo como consecuencia una disminución 
de trabajo y de producción en la riqueza olivarera.

Cualquier cosecha media de la referida producción 
da con exceso para abastecer el consumo nacional. Se­
gún datos estadísticos oficiales, hay dedicadas al cultivo 
del olivo (seguramente prescindiendo de las ocultacio­
nes) 1.504.273 hectáreas y se puede calcular una produc­
ción media por hectárea de 3oo kilos de aceite, lo q ie 
arroja una producción anual de 451.281.900 kilogramos.

Para calcular el consumo toial nacional, debemos 
L considerar que, de los veinte millones de habitantes 
I que tiene Espana, sólo quince consumen aceite; y calcu- 
I lando a 50 gramos por persona y día, consume cada in- 
I dividuo anualmente i8 kilogramos 250 gramos, necesi- 
I tando, por tanto, al año los quince millones de habitan- 
I tes 273.750.000 kilogramos, los cuales, deducidos de ia 
I total producción, dejan un sobrante de i77.53i.9oo kilo- 
I gramos, que se pueden exportar, obteniendo un ingreso 
I medio para la riqueza nacional, a razón de dos pesetas 
I kilogramo, de 355.ob3.tíoo pesetas. Para las atenciones 
I de la industria deben dedicarse los aceites extraídos del

desarrollo de otras actividades se matnfieite 
como un incremento de riqueza, como un drenaje 
de capitales, como un desarrollo de beneficios, 
que puedan distribuirse y llegar a todas las clases 
sociales.

Y a eso aspira en síntesis la reforma de que se 
protesta, y contra los que protestan, de lo que se 
protesta y por qué se protesta, vamos a decir nos­
otros cosas asombrosas, para que £i bol y sus 
coincidentes en el protestar, sepan de que el pro­
blema que se plantea por el Real decreto comba­
tido, no es un problema de intereses particulares, 
sino un problema de justicia de la economía na­
cional, y lo peligroso, querido bol, es descubrir 
tanto el cuerpo, combatiendo tanto una reforma 
substantiva, de justicia y de salvación de los inte­
reses más preciados del país, porque en ella 
tendrán representación proporcionada, corpora­
tiva, por elección, todas las fuerzas vivas del 
país, único modo de que sonría la justicia y de dar 
satisfacción a todas las ciases productoras que no 
formaban en el gremio y katipunan monopoliza- 
dor de la vetusta y económica junta de Arance­
les, mandada retirar, como representativa de in­
tereses muchas veces inconfesables, y siempre 
egoístas.

El cetro arancelario catalán industrial, como 
dice hoy El Imparcial, se acabó por ahora, 
porque vamos a compartirlo los agricultores que, 
con alma, vida y corazón veníamos pidiendo en 
reclamaciones sentidas, jamás escuchadas, el 
compartirlo a medias.

Iremos explicándonos de modo tal, que nos 
van a oir hasta los sordos.

Y felicitamos al Sr. Calbetón por la obra de 
reparación y de justicia, que con aires de fuera 
intenta realizar.
««{■naaaiUBHHaMMKHfimKnMBCHHKBflKHBBBaKaMnasBaiMBaaaMBWMh

¿Cuándo los agricultores, al ver los indocu­
mentados nombramientos que los Ministros de 
Hacienda hacían, recaídos casi siempre en ele­
mentos inconscientes, recusables y oscuros, 
más de una vez, con preterición vergonzosa e 
¡irritante de la representación agraria?
I ¿Cuándo, pof esto, doliéndole más a los agri­
cultores todas estas pretericiones, se dió el caso 
que se da hoy, de que a la primera contrariedad, 
al primer asomo de que puedan tener término sus 
orgías arancelarias, surja la amenaza y se anuncie 
ia presencia en Madrid de representaciones de to­
dos esos industriales y organismos, con que se 
nos anuncia, con un aspecto nuevo de su rebeldía 
constante?

¿Dónde está la consecuencia de la protesta 
viva de hoy, con la descentralización que significa 
la reforma? ¿No es esto lo que pedían ayer en otro 
orden de cosas esos mismos protestantes?

Ya sabemos nosotros, y lo vamos a decir con 
todas sus letras, el por qué de ia protesta de la 
reforma de la Junta de Aranceles, llevada con 
tanta justicia y buen sentido como buena orienta­
ción a la Gaceta, como conocemos ei valor de los 
desdenes e impulsos de El bol, contra ei Sr. Cal- 
betón, por dicna reforma, que estamos padecien­
do ios indefensos hasta hoy, por las brutalidades 

1 económicas del capital colectivo, imponiendo con­
diciones onerosas en los mercados, por ei manejo 

de ese Arancel, que no quieren que se comparta 
en partes proporcionales, con los agricultores y 
demás representaciones de otras industrias des­
amparadas e indefensas que integran la econoinía 
hacional, impidiendo, por el monopolio excesivo

Ei la vida no es noble, ¿cómo disculparemos 
a la Vida sus injurias, sus dolores sus acide­
ces? Euestra acción de vivir será disculpable y 
estará justificada, cuando nuestras mejores in­
tenciones y nuestra preocupación casi obsesa, se 
dirijan a procurar hacer, que todo cuanto nos 
rodea, tenga un ritmo noble. La vida alta, o 
nada.

asusta solo el pensarlo

Lo primero que se necesita para resolver el todo lo expuesto se deduce.
problema catalán—ha dicho el br. Sánches de \ j o La necesidad de elevar la tasa del aceite corrien- 
Toca,—es tener soluciones; es decir, espiritua I te para ei productor a 18,75 pesetas la arroba en bodega, 
lismo; de lo contrario, iríamos al fracaso. ¿De | haciéndose constar que el productor no es el culpable 
qué le ha servido, por ejemplo, todo su poder I de los precios exageiados en la venta al detall, puesto 
V su organización al militarismo prusiano.^ I que él fia vendido sus productos por bajo del precio de 
Cuando tropesó con adversaras que le opusieron «»»« trocir quJSXs^eTXiv.mente equi- 
el esplritualismo, sucumbió. Por eso, seres o I arruina al productor, aunque tampoco lo
agrupaciones sin ideales son cadáveres, y los | y recarga con exceso el presupuesto
que no los exhiban extienden su epitafio. La rea- I familiar de las clases medias, modestas y obreras, como 
lidad hay que aceptarla tal como es, no como | sucede con otros productos alimenticios y de abrigo.
nosotros queramos que sea. I 3.° De la producción total nacional oleícola hay un

Eso es valentía y digna independencia, si no | sobrante de mas de un 40 por 100, para el cual debe 
es declarar cadáver al partido conservador, al autorizarse la exportación, libre y sin trabas de ningún 
nup e género, puts con ello aumentamos la riqueza nacional.
que jjeríenect;. o pgl cultivo oüvícola viven algunos millones de

H-s—-!-=!!5!===s!s=~s=-!-—=55==!=======!=-!====== I cspañol ss y, fie uo preocupaFss el Gobierno de sostener­
lo y fomentarlo, esta riqueza irá seguramente a la ruina; 
para evitarlo, es indispensable que se ia proteja en el 
interior con derechos arancelarios contra la importación 
de semillas y grasas similares y con tarifas especiales 
reducidas de transportes, y conseguir en el exterior su

1* z-M ■ • > •! T 'LJ ■ I fácil colocación por medio de tratados comerciales y poriniorme luminoso.—Otra opinion autorizada.—Los aceites de orujo. la supresión total de los derechos con que está gravada' I la exportación del aceite; y
tas, los garbanzos y el tocino, que han aumentado el I 5'° Adoptar medidas legislativas en favor déla Ha- 
ciento por ciento; otros, como el bacalao, casi el 275 I obrera y que las autoridades tengan la entereza sufi- 
por loo; el arroz algo menos que el 50 P*^^ loo y el i ciente para sostener la libertad del trabajo, pues enso- 
aceite sólo ha aumentado un 33 por loo,, con lo cual se I herbecidos como están los obreros, es imposible en esa 
demuestra que este es el articulo de consumo que me- | texitura su armonización con los patronos, lo cual dará 
nos ha aumentado a pesar de que sus factores de pro- I lugar, de seguir así las cosas, a dejar incultas las tierras, 
ducción han duplicado su costo, como se demostrará I lo que traería como consecuencia una gran disminución 
después. ¡de producción y de trabajo. Córdoba, 2 de Enero de I919

Por otra parte, aunque el aceite hubiese aumentado | balvador Muñoz Pérez.
en lugar del 33 por loo en un 60 por loo,el presupuesto I 11 i 1 Al...
de alimentación de las clases moóestas hubiera resulta- ABOODIIO DOP fiXBftnOlÉlÓH
do gravado solamente por este artícuí© en 20 céntimos I vi>.|rvA vwvavu

diarios, o sea 72 pesetas anuales; hoy sólo lo grava en 37 I 
pesetas, mientras que el pan ha gravado a aquél en 270 j 
pesetas anuales; en 144 pesetas las patatas y el bacalao I 
en 180, sobie los precios anteriores a la guerra, de don­
de se deduce la injustificada campaña que viene hacién­
dose contra el precio de los aceites, cuya alza no perju­
dica ni grava, en la medida que se viene diciendo, los 
presupuestos de las clases modestas, como en cambio 
sucede con otros artículos que ya hemos ciiado y contra | 
los cuales no se ha hecho campaña alguna, que desde 
luego hubiese tenido más justificación.

No debemos olvidar que la familia no sólo necesita 
para vivir alimentación; le es preciso también habita­
ción, ropa y calzado; de todo ésto han aumentado los 
precios; la habitación en un 4o por loo; las ropas y el 
calzado en un loo por loo, y si el vestir y el calzarse 
suponía antes de la guerra para el matrimonio que nos 
ha servido de tipo para ios.gastos de la vida familiar, 
un costo anual óe loo a 125 pesetas le supone hoy de 200 
a 250 pesetas; es decir, un aumento de un loo por 100. 
¿Por qué no se ha tenido ésto en cuenta por el Gobier­
no? ¿Es acaso una cuestión sin importancia? La opinión 
no puéde olvidar que los industriales de tejidos se han 
olvidado del país, entretenidos en fabi icar para el ex­
tranjero, donde vendían a precios elevados cuanto pro­
ducían.

Para contener el clamor de los consumidores por el 
alza en los precios de los productos ¿necesarios para la 
vida, el Gobierno, en lugar de hacer un estudio detallado 
de cuanto constituye elemento necesario e indispensable 
para aquella en lospobres y en las clases medias, que es 
alimento, abrigo y habitación, tasándolos todos ellos par­
tiendo debases justas y económicas y tanto al produc­
tor como al comerciante o intermediario, sólo se limita a

El Ministro de Abastecimientos, nuestro Lloyd 
George español, sin adulación ni lisonja algu­
na , que está dando ai Ministerio de su cargo 
carta de naturaleza, carácter y seriedad, justifi­
cando con su conducta y documentación, ia per­
sonalidad y necesidad ue ese Ministerio, llegando 
hasta convencer al cronista de JVuevo Mundo que 
se empeña en pedir su desaparición sin saber lo 
que pidg, en su conversación con los periodistas, 
hablando de los trigos en toda la grandiosidad del 
problema, como quien nada dice, les manifestó 
que este problema era ei problema madre de Es­
paña, objeto de sus preocupaciones, y que era 
objeto preferente de las mismas el facilitar todos

Exemo. señor Ministro de Abastecimientos: Deseosos 
de cooperar a la información abierta en la cuestión de 
los aceites, acudimos ante V. E. expresando que en to­
das las disposiciones del Gobierno referentes a subsis­
tencias se advierte, no una medida para contener las 
demasías de ios acaparadores, sino un deseo de buscar 
popularidad en ia defensa de los consumidores a costa 
de ia ruina del productor, tasándole sin base justa y 
económica sus productos y dejando en libertad para las 
ventas a los intermediarios.

Entre todos los productos tasados, el más perjudica­
do, ai que más trabas se le ha creado y con menos base 
económica y menos equidad se le ha tasado, ha sido al 
aceite.

.Esta especie es un producto de verdadera exporta­
ción, y en el que se ha podido llegar incluso a ia tasa del 
consumo para exportar la mayor cantidad posible, con 
el objeto de importar, numerario, pues cuanto más de 
este se hubiese adquirido, más hubiéramos aumentado 
la riqueza colectiva.

Toda la riqueza que representa la cantidad de aceite 
paralizado en las bouegas, sin poder circular, sin bene­
ficio para nadie, puesta en circulación, exportada, dis­
tribuida y convertida en numerario, hubiesen llegado 
sus beneficios, con entera seguridad, a todos los hoga­
res, al del trabajador, al del industrial y ai del comer­
ciante.

Por el contrario, hállase estancada aquella enorme 
riqueza, actualmente de unos 400 millones de kilogra­
mos, sobrante arrastrado de estos años de menor expor­
tación y que se han podido vender para el extranjero a 
algo mas de dos pesetas kilogramo, ingresando en el 
país 800 millones de pesetas, que hoy no tenemos y que, 
por no haber podido vender sus existencias ios produc­
tores y almacenistas, han tenido que acudir al crédito 
para atender a sus necesidades y cumplir sus obligacio­
nes, y esos capitales que se han retirado de otros nego­
cios, que bien hubieran podido ayudar a implantar o 
mejorar industrias, de que tan necesitados estamos y no 
favorecer a usura, que es lo que el Gobierno ha hecho 
indirectamente, con las medidas adoptadas en lo refe­
rente a los aceites.

Además, ei aceite no es un alimento que se consume 
en grande escala en la economía doméstica, como suce­
de con el pan, el arroz, los garbanzos, el bacalao y el 
tocino, que son la base de la alimentación de la clase 
proletaria antes, y ahora lo es también de las clases me­
dias y modestas.

Para demostrar lo expuesto, hagamos el presupues­
to de comida de una familia de las clases citadas. Su­
pongamos un matrimonio con tres hijos de ocho a quin­
ce años y que hacen al día las siguientes comidas: al­
muerzo, patatas guisadas; comida del medio día, cocido 
de garbanzos con tocino; cena, arroz con bacalao; todas 
ellas con su correspondiente pan; para ésto se necesitan 
las siguientes especies y can tic a des:

Otra opinión autorizada.
Lo es la que a continuación publicamos de don 

Sixto Lozano, fabricante de aceites de Almagro, 
que cón su gran sentido y discurriendo sobre la 
materia, como él sabe hacerlo, se expresa así:

“Los que hemos elaborado aceites finos y pa­
gado la primera materia cara, sufrimos el castigo 
de nuestra,desorientación. Verdad es que no ha­
bía manera de suponer que habría de limitarse la 
exportación a un artículo que, bien dirigido y to- 
ierado> hubiera traído ríos de plata al país sin per­
juicio para nadie, puesto que ios aceites finos no 

i han hecho influir en ei Mercado el que hayan o 
no salido, y en cambio esas clases., pasada su épo­
ca, han perdido el 50 por 100, porque en el aro­
ma que les da Valor queda disminuido.

Una riqueza que hubiera tenido, por una bue­
na organización en estos dos años, un desenvolvi­
miento espantoso, ha quedado atrofiada por culpa 
de los que no han sabido, ni querido, ni tomado la 
molestia de orientarse. Les asusta ia subida de

los meoios que podían Servir para lograr que la 
importación de trigos argentinos sea lo*mas in­
tensa posible.

“Aunque la cosa no ha sido sencilla—añadió— 
por la gran cantidad que ha sido preciso impor­
tar, he logrado lo que me proponía en este sen­
tido.

A las 10.572 toneladas importadas en el mes 
de Diciembre, hay que añadir 32.741 que están 
ya de camino, y 29.282 que se hallan dispuestas 
para ser transportadas.

Además de esto—-siguió diciendo -he pedido

Pesetas. 
Kilo.

a 0,3o 0,75 a 0,60 1,50
a 0,20 <',40 a 0,40 O,tío
a 0,60 
a 2,50

0,15 a 1,20 0,3o
0,25 a 5,00 0,50

a 0,55 0,14 
0,34

a 0,80 0,20
0,85a 1,25 a 3,40

a l,3l 0,33 a I,/5 0,44

2,3b 4,59

tasar de los mismos, el trigo y el aceite.
Antes de ia guerra, se vendía la arroba de aceite co­

rriente en bodega de 12 a l3 pesetas (el año i9il se ven­
di i esta clase de aceite a 15 peset is y los aceites finos 
alcanzaron algunos los precios de 22,50 pesetas la arro­
ba), en esta época los jornales de los trabajadores se pa­
gaban de 1,75 a 2 pesetas; llevaban los trabajadores bue­
na fe en el trabajo y no odiaban al propietario; una 
obrada de labor de una yunta se pagaba a 5 pesetas; 
una yunta de mulos con la edad en la boca valia de 750 
a i.ooo pesetas; la fanega de cebada costaba de 7 a tí 
pesetas; la arroba de paja, 25 céntimos; los aperos de 
labor costoban menos de la mitad que hoy; la docena 
de capachos de cierta elaboración especial, 15 pesetas; 
la cogida de aceituna se trataba a destajo a una peseta 
fanega y cuando más a 1,25 pesetas.

Hoy el aceite está tasado al precio de 18,15 pesetas 
airob.i en bodega y dicho precio de tasa no está en re­
lación con el aumento que han tenido los factores que 
integran la producción olivarera; los jornales de los tra­
bajadores se pagan a un promedio de 3,50 a 4,50 pesetas 
y además están llenos de mala fe cóntra el propietario, 
a quien odian; trabajan menos horas y en estas rinden 
menos trabajo que en igual número de ellas en otros 
tiempos; una obrada de labor vale 11 pesetas; una yun­
ta de mulos en venta con la edad eu la boca vale hoy de 
1.750 a 2.250 pesetas; la arroba de paja se paga a 75 
céntimos; la fanega de cebada a 16 pesetas; los aperos 
de labor, como arados, gradas y sus respectivas calzas, 
valen más del duplo que en ia época anterior a la gue­
rra; por la docena de capachos de igual clase a los cita­
dos anteriormente cobran hoy 25 pesetas, y la recolec­
ción de la aceituna, que antes se hacía a destajo, ahora 
no quieren cogerla si no a jornal y la fanega tiene un 
costo de cogida de 5 y 6 pesetas y en algunos predios a

las subsistencias y prefieren colocar el Mercado 
como en los tiempos primitivos, como aún se prac­
tica en algunos pueblos serranos, cambiando el 
trigo por tasajo, comiendo pan duro y vistiendo 
con las pieles de sus reses muertas.

Margen diferencial y otra organización muy 
distinta de los mercados es lo que enriquece. El 
obrero no está como antaño, que no sabía nada 
de nada; pero hoy se da cuenta perfecta de todo 
y si valen ios frutos y las materias que transfor­
man, piden, y hay que darles. Los que por el te­
mor a esas peticiones han restringido y evitado 
que ingrese en España el oro que hubiera valido, 
lo que hemos podido exportar y ceder, han come­
tido una torpeza, pues el fabricante que gana se 
transforma perfeccionándose generalmente, y 
esto hubiera sido en provecho de la Nación, que 
ya era ahora mucho mejor que antes, sobre todo 
en aceites, cuyo mercado va ganando por días. 
Pero en fin, habrá que resignarse., considerando 
para esto y para otras cosas que estamos en la 
edad media; y concluye diciendo:

Clama ai cielo la totalidad del problema de las 
subsistencias en sus tres aspectos de trigos, pan y 
aceites. Que compren trigos baratos, normalicen 
la elaboración del pan en condiciones y con obli­
gar a los alcaldes a que retengan de cad^ tenedor 
de aceites ia parte proporcional que se precisa 
para el consumo, está todo arreglado, y después 
que salgan los millones de arrobas de aceite que 
sobran, pues ya verán cómo todos declaramos 
menos de lo que tenemos.

Y por último, ¿quieren saber mi opinión perso­
nal acerca del ministro de Abastecimientos?

Pues que desde hace un siglo no ha pasado 
por las esferas del Gobierno un hombre mejor 
preparado y documentado que Argente, para go­
bernar „.

Es nuestro Lloyd George español.

SGCB2021
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CAMARAS AGRICOLAS
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LÂ LIGA l&mii
Gran premio extraordinario en el concuño de periodicos agncolas .

Organo y defensor de los intereses Agrícolas é Industriales del país.

Num. 1.364

Toda la correspondenoia se di­
rigirá al Director.

SUSCRIPCION.
Madrid, trimestre, ® pesetas —Pro 

vincias, idem, idem.—Semestre, 
5 idem.—Año 1® idem.—Extranjero, .

idem. — Administración, Calle de
Segesta, num. ÜB®.—Madrid.

NOTA. Para evitar molestias, las suscripcio­
nes se recaudarán á domicilio por medio de nues-
tros corresponsales.

fig preciso restituir á ia tierra en for­
ma de abono lo que ella nos presta en 
forma de cosechas. — Abit-Zacaria.

■ «s Agricaas, Sociódató es, «ídMicátos, ExposicKn»®» ,y Banco Agrícolas, 
^«jtaclone y exportaciónes.—Esiadistlca.—Inlce-mación eonsnla-. .

- - ■. - ■ _ ----- ------ --------- ------- ---------- 'V'- ... . . ....am
Cultiv» iiitvHNiv o.-IiMiustrlns agricolas Adiulnistraeióu rural.—Ecwaoui^a agrícola.—Enología—VltleultwraOauatlería y servidumbres pecuarias.—Máquinas Agrícolas y aparatos.-Animales do
■i. e».-» 4 fjicias coiOcrciaiM».--transportes.—Mercados.—l^roducciúu de remol^^í^g^ algodón, tabaco y caló—Inventos, marcas de comeroto y patentes.—Protección, libre cambio y oportunismos.—Tratados e

Comercio.-Aranceles.—Helormas en el régimen fiscal.— Keivindicaciouóá de la Agricultura en materia de impuestos.  

[Ma Î 4»s alna le lila ítaiaaa
I Vencimos un año más. ¡Qué hermoso y 
Jelicado y provechoso vivir el^nuestro!
* Esta es la verdad, y sólo a los que alcan­
zan este vivir de anhelos y de luchas, en co­
munión espiritual por la realización del 
jEepi con la serenidad de la conciencia, con 
E ■ quietante y misteriosa grandeza de ser 
Ç provechoso a su tiempo y a la sociedad, 
en kiena posesión siempre de la dignidad y 
del deber y de la función educadora que em- 
Prendimos há treinta y dos años, puede uno 
Samarse héroe, ufanarse de serlo.

Nuestra victoria, por tan útil y largo 
l^ivir, puede cantarse y aun disculpar su ex­
presión, al ver nuestra obra y al sentir la 
proximidad déi no ser, momento supremo en 
¡ue al hombre que tuvo que luchar tanto y 
Sipo triunfar, cabe disculparle la inmodestia 
¡Je decirlo, en un adiós a la existencia.

No, no han sido perdidos para la genera 
lidad los años que consagramos a la defensa 

los altos intereses que representamos, 
Iendo ei vehículo de las aspiraciones agra- 

as cerca de los Poderes públicos, juntando 
imbres, aunando voluntades, iniciándolos 
i los grandes problemas sociales agrarios 
^ra defender, enseñándoles sus deberes y 
írechos, la integridad de todas las funcio- 
)s de su vida representativa, como produc­
ir y creador de riqueza.

Todo eso hermoso que en el campo se ve, 
todas esas organizaciones para su defensa; 
todo ese aumento de riqueza, mejora y condi­
ción de sus intereses; todo ese progreso y cul- 
tjiira, y métodos, y anhelos de trabajar y de

producción, y de asociarse y de investigar y 
de vivir culturaimente, a esa labor nuestra 
gloriosa de treinta y dos años se debe.

¿Por qué no decirlo? ¿Quién prestó a su 
patria y su tiempo servicios mejores y más 
provechosos?

Un año menos para nosotros; pero un año 
más de tarea útil que cantar, que nos alegra, 
que nos fortiñea, que afirma en nuestra con­
ciencia ei conocimiento de que la vida, con 
todas sus luchas y quebrantos, y decepciones, 
y desengaños, y desamparos, no ha sido un 
peso muerto en nuestro vivir.

¿Pueden ofrecer todos una vida ciudadana 
tan útil?

¿Premios? ¿Recompensas? ¿Aprecio y esti­
mación de nuestros trabajos?

¡Qué importa! Nuestros anhelos satisfe­
chos, por la tranquilidad de nuestra concien­
cia, apuntan en la eternidad.

Ei curso de nuestra vida está trazado. 
Con que seamos dignos de que se nos haga 
justicia in mente, nos damos por satisfechos. 
Con que haya mañana un amigo que io pro­
clame, nuestros anhelos se verán satisfechos 
también.

(^ue los Gobiernos y los poderosos no se­
pan apreciarla ni premiarla, no importa, por­
que el destino así lo quiso sin duda.

Seguiremos con fe en el alma en años 
sucesivos la trayectoria de nuestro existir, 
y con ilusiones, y con sueños, y con anhelos 
de vivir mucho para ser útil a los nuestros, 
que son todos los agricultores, seguiremos 
tejiendo nuevas añoranzas, soñando siem­
pre en la grandeza y prosperidad de una pa­
tria agrícola que acalle todas las impacien­
cias en una felicidad positiva y culminante 
para la riqueza agraria.

al Comité del Tráfico marítimo que destine a este 
servicio cuantos barcos tenga disponibles, para 
que sea conducido a España el resto de las 25.000 
toneladas adquiridas por el Gobierno español. „

Las medidas del Sr. Argente para lograr el 
abaratamiento del pan no terminan en lo expues­
to, pues en relación con el asunto que persigue, 
aparecerá muy en breve en la Gaceta una Real 
orden, por virtud de la cual, se crea la Delega­
ción regia de Trigos, y dentro de ésta una Comi­
sión aforadora encargada de concretar las exis­
tencias que de este cereal hay en España.

Del resultado de ios trabajos de esta Comisión 
aíoradora y del precio medio que en los mercados 
adquiera ei trigo, se deducirá la consecuencia de 
si el Estaco español debe o no debe hacer nue­
vas adquisiciones de él en los mercados extran­
jeros.

Y aquí es donde está el peligro que nos ha in­
ducido al título de este artículo, ya anunciado (el 
peligro)en nuestro número anterior, porque, asus­
ta solo el pensarlo, lo que aquí va a pasar por el 
exceso de trigo, en cuanto se ácabe de normali­
zar, este problema, que io mismo por exceso que 
por defecto en la economía nacional, mata, per­
turba y destruye. Es un arma de dos filos muy 
peligrosa porque, y refiriéndonos a su derivado, 
la industria harinera, ¿puede ser buen negocio... 
ni siquiera negocio (a secas) uno en el que hay un 
exceso enorme de fábricas de harinas muy supe-

MATERIA ARANCELARIA
¡Ya-pareció aquéllo!

La reforma de la Junta de Aranceles y Valo­
raciones, que el país en masa venía pidiendo se 
transformase completamente, con ei sentido y al­
cance que acaba de realizarla ei Sr. Calbetón, ha 
satisfecho en absoluto a todos, menos a ciertos in­
dustriales de Cataluña y & El Sol, cuya reforma 
lo puede convenirles. Ellos saben por qué ha le­
vantado inmensa polvareda entre ciertas clases e 
intereses, que en ef seno de la Junta tenían pre­
dominio indisculpable, ejerciendo un monopolio 
funesto y perturbador para ios preciados intereses 
de la agricultura y otras industrias, que nunca tu­
vieron en su seno la representación equitativa y 
proporcionada a que su riqueza representativa te- 
hía derecho.

La política arancelaria de nuestro país, en los 
ínomentos que iiegan, tenía que cambiar de rumbos 

de sentido, como dependiente de la vida y por­
venir de ios pueblos que han de estar atentos al 
florecimiento de unas industrias, siempre que no 

perjudiquen las otras, y la organización en que 
^ivía esa Junta de Aranceles, en languidez per­
petua y esclavizados y monopolizados determina- 
jlos intereses de determinadas industrias, contra- ’ 
rías ai estatuto regulador de toda economía y a 
las debidas orientaciones de la producción y el 
consumo, han obligado al Sr. Calbetón, hoy, como 
kyer le obligaron ai Sr. Alba, a saludar la nueva 
^urora de ios tiempos que llegan con nuevas nor­
mas y formas de régimen de úna Junta de Arance­
les y Valoraciones, supeditada parcial y por modo 
Irritante desde el año 70, al dominio de determina­
do grupo de intereses industriales, en ,.daño de 
Otros intereses más preciados de la producción 
nacional, indefensos hasta ayer en el seno mismo 
jie la Junta de Aranceles.
t Y al amparo de ese brutal monopolio ejercido, 
no queremos nosotros decir hoy, cómo, de qué 
modo tan sensible se ha perjudicado ala industria 
nacional, bien manifiesto en la airada protesta 
que de los llamados ceñiros productores ha surgi­
do al tenerse conocimiento ae que la función mo- 
nopolizadora, de que el sistema proteccionista y 
áun prohibicionista, como base de organización 
de un pueblo, con todos sus egoísmos y codiçias, 
hiere de muerte la función monopolizadora del or­
ganismo preponderante en aaño de riquezas re­
presentativas de otras industrias de más valor y

de esa función arancelaria, que los reaccionarios 
de esa Junta han utilizado y vivido, que al ampa­
ro de la buena nueva de los pueblos e intereses 
oprimidos y de nuevas orientaciones, nazcan y se 
desenvuelvan otras industrias que no han podido 
existir ni vigorizarse y cuya existencia ha estado 
abandonada a sus propias fuerzas, llevando vida 
muy difícil, porque la brutalidad monopolizadora 
del número de esos que protestan, barriendo para 
sí, impidieron qu,e la justicia industrial se apli­
case.

Y ese sistema y esa arma de dos filos, con que 
los monopolizadores protestantes han manejado 
el arancel, va a modificarse ya, va a terminar, 
para que florezcan otras industrias, para que el 
desarrollo de otras actividades se malnfie^te 
como un incremento de riqueza, como un drenaje 
de capitales, como un desarrollo de beneficios, 
que puedan distribuirse y llegar a todas las ciases 
sociales.

Y a eso aspira en síntesis la reforma de que se 
protesta, y contra ios que protestan, de lo que se 
protesta y por qué se protesta, vamos a decir nos­
otros cosas asombrosas, para que El ^ol y sus 
coïncidentes en el protestar, sepan de que el pro­
blema que se plantea por el Real decreto comba-

rior a las necesidades del cüïisumo/,_
Aquellas que están mal situadas Tendrán que 

cerrar, y ios que se empeñen en vivir, tendrán 
una viüa lánguida que, de no tonificarse con 
un remedio enérgico, terminarán por hacerse 
eléctricas las que tengan saltos de importancia, y 
las que no... palomares.

Y cuenta, que lo que vamos diciendo y lo que 
diremos se reliere a un porvenir no lejano, que 
hay que prevenir y evitar, para salir al encuentro 
ue las contingencias de un ahogo por exceso del 
producto, porque no hay que perder de vista que 
el aumento de la producción triguera nacional, 
ocasionado por las causas que mil veces hemos 
enumerado en estas columnas, unido al que se 
está efectuando en Argentina y Canadá, nos hace 
asegurar que el trigo, pasado muy poco tiempo, 
bajará tanto que obligará a tomar medidas aran­
celarias a nuestros Gobiernos.

¿Y qué medidas arancelarias—decimos hoy 
nosotros—podrán en el porvenir tomar nuestros 
Gobiernos contra la invasión inmensa de trigos 
que sóio de las Américas del Norte, Centro y Sur 
de América, nos pueden enviar?

No habrá más solución, no tendrá más reme 
dio el agricultor español que producir mucho y 
muy barato, baratísimo, en evitación de que el 
trigo argentino y el del Canadá llegue a nuestros 
centros de producción en condiciones económicas 
tales, como el que puedan enviarnos, con la abun­
dancia que io enviaran, los países citados.

O no tendrá el agricultor español Otro reme­

dio que abandonar de sus tierras el cultivo cereal 
sino puede producir barato, y no piense jamás 
ya en vender trigos a 50 pesetas los cien kilos.

Con que los pueda vender a 35 y 40, podrá 
darse por contento el que las produzca.

Las normas económicas de los pueblos y los 
regímenes arancelarios van a cambiar la faz de 
las naciones, y el que se queda atrás y no pueda 
producir mucho y muy barato, no podrá ofrecerse 
en los mercados.

Porque pensar que hemos de volver a las ruti­
nas antiguas de aquellos meneos del arancel, ba­
jándolo jrsubiéndoio a, medida de nuestros atrasos, 
necesidades y falta de vis en la producción, pen­
sar en que esto pueda repetirse cuando la aurora 
señala el régimen y gobierno de ios pueblos, en 
un régimen de puerta abierta, sería locura el pen­
sarlo siquiera.

El dominio de los mercados será de los pue­
blos que más, mejor y más económicamente pro­
duzcan.

Y nuestra impresión, porque percibimos y 
sentimos todos estos fenómenos económicos es, 
de que jamás, jamás después de la post-gueirá, 
volverá ei labrador ’ español a vender sus trigos, 
ni a 50, ni a 45, ni a 40 pesetas los 100 kilos.

Y seguiremos diciendo por qué.
Por lo pronto, a las importaciones a que antes 

nos referimos, realizadas y anunciadas por el 
ministro de Abastecimientos y otros más, valor de 
250.000 toneladas adquiridas ya, hay que agregar 
22.500 toneladas de trigo argentino más, que en­
traron en Noviembre, y el siguiente telegrama 
que acabamos de leer de los Estados Unidos:

El trigo yanqui.
“Ya está cosechado en Kansas el 22 por 100 

de todo ei trigo de invierno, que en los Estados 
Unidos se eleva a 11.184.000 fanegas. Cuando 
esté recogida toda la cosecha, habrá en Kansas 
200.000.000 de fanegas o más de lo que se consu- 

¡ me anualmente en los Estados Unidos. Este trigo 
servirá para el abastecimiento de Europa„.

Hay que conocer la realidad y vivirla, calcu­
lando lo que mejor pueda convenir a cada cual 
en su economía agrícola.

7)50 pesetas. Los datos anteriormente expuestos, son 
referentes a Córdoba y su provincia.

Todos ios factores que integran la producción oliva­
rera, han duplicado, cuando menos, su valor, y siendo 
así, ¿no sería justo que ios olivareros pretendiesen dupli 
car el precio del aceite? Sin embargo, los productores 
olivareros, teniendo en cuenta su deber de cooperar a 
dar facilidades para la vida nacional, se contentan con 
solicitar que la tasa del aceite se lleve a efecto aumen­
tando un 50 por loo al precio medio de 12,50 pesetas 
que tenía la arroba de aceite corriente antes de la gue­
rra, o sea el precio de 18,75 pesetas la arroba de aceite 
de igual clase en bodega.

Y al hablar de la tasa debemos hacer constar que la 
admitimos como un caso de fuerza mayor y para evitar 
los males consiguientes a la codicia de los acaparadores; 
no iomos partidarios de ella porque es antieconómica; 
mata todo estimulo y, por consiguiente, el progreso de 
las industrias; sólo se puede admitir en las circunstan­
cias expresadas y muy transitoriamente, pues los pre­
cios de los productos sóio deben estar influidos por la 
ley de la oferta y de la demanda.

Todas las consideraciones que hemos expuesto, se 
robustecen al considerar que el productor de aceite es 
al propio tiempo consumidor de otros productos, que 
dentro de los olivareros hay un óo ó 7o por loo que per­
tenecen a las clases medias y, se les ha aumentado to 
dos los gastos en ios medios de vida y en cambio han 
bajado los ingresos de su explotación, es indudable que, 
o irá a la ruina o tendra que abandonar su industria, 
para dedicarse a otra mas productiva; y pasados algu­
nos años veríamos abandonados multitud de olivares y 
molinos, trayendo como consecuencia una disminución 
de trabajo y de producción en la riqueza olivarera.

Cualquier cosecha media de la referida producción 
da con exceso para abastecer el consumo nacional. Se­
gún datos estadísticos oficiales, ha.y dedicadas al cultivo 
del olivo (seguramente prescindiendo de las ocultacio­
nes) 1.504,273 hectáreas y se puede calcular una produc­
ción media por hectárea de 3oo kilos de aceite, lo q le 
arroja una producción anual de 451.281.900 kilogramos.

Para calcular el consumo toial nacional, debemos L considerar que, de ios veinte millones de habitantes I que tiene España, sólo quince cónsumen aceite; y calcu- I lando a 50 gramos por persona y día, consume cada iri- I dividuo anualmente 18 kilogramos 250 gramos, necesi- I tando, por tanto, al año ios quince millones de habitan- I tes 273.750.000 kilogramos, ios cuales, deducidos de la I total producción, dejan un sobrante de i77.53i.9do kilo- I gramos, que se pueden exportar, obteniendo un ingreso I medio para la riqueza nacional, a razón de dos pesetas I kilogramo, de 355.ob3.8oo pesetas. Para las atenciones I de la industria deben dedicarse los aceites extraídos del

tido, no es un problema de intereses particulares, 
sino un problema de justicia de la economía na­
cional, y lo peligroso, querido ¿>ol, es descubrir 
tanto el cuerpo, combatiendo tanto una reforma 
substantiva, de justicia y de salvación de ios inte­
reses más preciados del país, porque en ella 
tendrán representación proporcionada, corpora­
tiva, por elección, todas las fuerzas vivas del 
país, único modo de que sonría la justicia y de dar 
satisfacción a todas las clases productoras que no 
formaban en el gremio y katipunan monopoiiza- 
dor de la vetusta y económica Junta de Arance­
les, mandada retirar, como representativa de in­
tereses muchas veces inconfesables, y siempre 
egoístas.

El cetro arancelario catalán industrial, como 
dice hoy El Imparcial, se acabó por ahora, 
porque vamos a compartirlo los agricultores que, 
con alma, vida y corazón veníamos pidiendo en 
reclamaciones sentidas, jamás escuchadas, el

brraigo en la economía nacional.
I ¿Qué representación equitativa y proporciona­
ba tuvo nunca la agricultura y sus industrias de­
rivadas en el seno ae esa Junta de Aranceles? 
j ¿Cuándo se atendieron ni escucharon sus pro­
testas justas, sus anhelos contra la invasión mo- 
ñopolizadora de las industrias catalanas, atentas 
siempre a arrimar el ascua a su sardina arance­
laria?

¿Cuándo los agricultores, al ver los indocu­
mentados nombramientos que ios Ministros de 
Hacienda hacían, recaídos casi siempre en ele­
mentos inconscientes, recusables y oscuros, 
iraás de una vez, con preterición vergonzosa e 
¡irritante de la representación agraria?
J ¿Cuándo, pot esto, doliéndole más a los agri­
cultores todas estas pretericiones, se dió el caso 
que se da hoy, de que a la primera contrariedad, 
al primer asomo de que puedan tener término sus 
orgías arancelarias, surja la amenaza y se anuncie 
la presencia en Madrid de representaciones de to­
dos esos industriales y organismos, con que se 
nos anuncia, con un aspecto nuevo de su rebeldía 
constante?

¿Dónde está la consecuencia de la protesta 
:viva de hoy, con la descentralización que significa 
la reforma? ¿No es esto lo que pedían ayer en otro 
orden de cosas esos mismos protestantes?

Ya sabemos nosotros, y lo vamos a decir con 
todas sus letras, el por qué de la protesta de la 

i reforma de la Junta de Aranceles, llevada con 
tanta justicia y buen sentido como buena orienta­
ción a la Gaceta, como conocemos el valor de los 
desdenes e impulsos de El Sol, contra el Sr. Cal- 
betón, por dicha reforma, que estamos padecien­
do ios indefensos hasta hoy, por las brutalidades 

t económicas del capital colectivo, imponiendo con- 
í diciones onerosas en los mercados, por el manejo 

de ese Arancel, que no quieren que se comparta 
en partes proporcionales, con los agricultores y 
demás representaciones de otras industrias des­
amparadas e indefensas que integran la econonaía 
nacional, impidiendo, por el monopolio excesivo

compartirlo a medias.
Iremos explicándonos de modo tal, 

van a oír hasta ios sordos.
que nos

Y felicitamos al Sr. Calbetón por la obra de 
reparación y de justicia, que con aires de fuera 
intenta realizar.

Ei la vida no es noble, ¿cómo disculparemos 
a la Vida sus injurias, sus dolores sus acide­
ces.^ Euestra acción de vivir será disculpable y 
estará justificada, cuando nuestras mejores in­
tenciones y nuestra preocupación casi obsesa, se 
dirijan a procurar hacer, que todo cuanto nos 
rodea, tenga un rilmo noble. Ea vida alta, o 
nada. *
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Asusta solo ei pensarlo

Lo primero que se necesita para resolver el “'“jé todo lo expuesto se deduce.
problema catalán—ha dicho el Sr. Sánches de I j.o La necesidad de elevar la tasa del aceite corrien- 
Toca,—es tener soluciones; es decir, espiritua I te para el productor a 18,75 pesetas la arroba en bodega, 
lismo; de lo contrario, iríamos al fracaso. ¿Dq i haciéndose constar que el productor no es el culpable 
qué le ha servido, por ejemplo, todo su poder I de los precios exageiados en la venta al detall, puesto 
y su organización al militarismo prusiano.^^ que él ha vendido sus productos por bajo del precio de 
cuando tropeso con adversarios que le opusieron usa en la mtuensa «rativamente equi-
el esplritualismo, sucumbió. Por eso, seres I p^gJ, arruina al productor, aunque tampoco lo
agrupaciones sin ideales son cadáveres, y los | y que no lecarga con exceso el presupuesto
que no los exhiban extienden su epitafio. La rea- I familiar de las clases medias, modestas y obreras, como 
lidad hay que aceptarla tal como es, no como I sucede con otros productos alimenticios y de abrigo. 
nosotros queramos que sea. j 3.° De la producción total nacional oleícola hay un

Eso es valentía y digna independencia, si no I sobrante de mas de un 40 por 100, para el cual debe 
es declarar cadáver al partido conservador, al | autorizarse la exportación, libre y sin trabas de ningún 
nup p género, pues con ello aumentamos la riqueza nacional.
que perienece. 1 q £)el cultivo oüvícola viven algunos millones de

=í!5===3=====^^ I cspañol ÏS y, de no preocuparse el Gobierno de sostener­
lo y fomentarlo, esta riqueza irá seguramente a la ruina; 
para evitarlo, es indispensable que se la proteja en el 
interior con derechos arancelarios contra la importación 
de semillas y grasas similares y con tarifas especiales 
reducidas de transportes, y conseguir en el exterior su 
fácil colocación por medio de tratados comerciales y por 
la supresión total de los derechos con que está gravada 
la exportación del aceite; y

5.® Adoptar medidas legislativas en favor de la cla­
se obrera y que las autoridades tengan la entereza sufi­
ciente para sostener la libertad del trabajo, pues enso­
berbecidos como están los obreros, es imposible en esa 
texitur a su armonización con los patronos, lo cual dará 
lugar, de seguir así las cosas, a dejar incultas las tierras, 
lo que traería como consecuencia una gran disminución 
de producción y de trabajo. Córdoba, 2 de Enero de I919 
Salvador Muñoz Pérez.

Abtpili) ¡tur ja eiioríam

El problema de los aceites
Informe luminoso.—Otra opinión autorizada.—Los aceites de orujo.

Infurme referente al proble- , 
ma de los aceites, remtido al 
Ministro de Abastecimientos 
por el Sindicato olivarero le- 
gional andaluz y del cual es 
autor ei Vicepresidente de éste, 
Ü. Salvador Muñoz Pérez.

Exemo. señor Ministro de Abastecimientos: Deseosos 
de cooperar a la información abierta en la cuestión de 
los aceites, acudimos ante V. Ë. expresando que en to­
das las disposiciones del Gobierno referentes a subsis­
tencias se advierte, no una medida para contener las 
demasías de ios acaparadores, sino un deseo de buscar 
popularidad en la defensa de los consumidores a costa 
de la ruina del productor, tasándole sin base justa y 
económica sus productos y dejando en libertad para las 
ventas a los intermediarios.

Entre todos los productos tasados, el más perjudica­
do, ai que más trabas se le ha creado y con menos base 
económica y menos equidad se le ha tasado, ha sido al 
aceite.

.Esta especie es un producto de verdadera exporta­
ción, y en el que se ha podido llegar incluso a la tasa del 
consumo para exportar la mayor cantidad posible, con 
el objeto de importar, numerario, pues cuanto más de 
este se hubiese adquirido, más hubiéramos aumentado 
la riqueza colectiva.

Toda la riqueza que representa la cantidad de aceite 
paralizado en las bodegas, sin poder circular, sin bene­
ficio para nadie, puesta en circulación, exportada, dis­
tribuida y convertida en numerario, hubiesen llegado 
sus beneficios, con entera seguridad, a todos los hoga­
res, al del trabajador, al del industrial y al del comer­
ciante.

Por el contrario, hállase estancada aquella enorme 
riqueza, actualmente de unos 400 millones de kilogra­
mos, sobrante arrastrado de estos años de menor expor­
tación y que se han podido vender para el extranjero a 
algo mas de dos pesetas kilogramo, ingresando en el 
país 800 millones de pesetas, que hoy no tenemos y que, 
por no haber podido vender sus existencias ios produc­
tores y almacenistas, han tenido que acudir al crédito 
para atender a sus necesidades y cumplir sus obligacio­
nes, y esos capitales que se han retirado de otros nego­
cios, que bien hubieran podido ayudar a implantar o 
mejorar industrias, de que tan necesitados estamos y no 
favorecer a usura, que es lo que el Gobierno ha hecho 
indirectamente, con las medidas adoptadas en lo refe­
rente a los aceites.

tas, los garbanzos y el tocino, que han aumentado el 
ciento por ciento; otros, como el bacalao, casi el 275 ' 
por loo; el arroz algo menos que el 50 por loo y el 
aceite sólo ha aumentado un 33 por loo, con lo cual se 
demuestra que este es el articulo de consumo que me­
nos ha aumentado a pesar de que sus factores de pro­
ducción han duplicado su costo, como se demostrará 
después.

Por otra parte, aunque el aceite hubiese aumentado 
en lugar del 33 por loo en un 60 por loo, el presupuesto 
de alimentación de las clases modestas hubiera resulta­
do gravado solamente por este artícuf© en 20 céntimos 
diarios, o sea 72 pesetas anuales; hoy sólo io grava en 37

Ei Ministro de Abastecimientos, nuestro Lloyd 
George español, sin adulación ni lisonja algu­
na, que está dando ai Ministerio de su cargo 
carta de naturaleza, carácter y serieda.d, justifi­
cando con su conducta y documentación, la per­
sonalidad y necesidad ae ese Ministerio, llegando 
hasta convencer al cronista de J^uevo Mundo que 
se empeña en pedir su desaparición sm saber lo 
que pidg, en su conversación con los periodistas, 
hablando de los trigos en toda la grandiosidad del 
problema, como quien nada dice, les manifestó 
que este problema era ei problema madre de Es­
paña, objeto de sus preocupaciones, y que era 
objeto preferente de las mismas el facilitar todos 
los meoios que podían Servir para lograr que la 
importación de trigos argentinos sea lo*mas in­
tensa posible.

“Aunque la cosa no ha sido sencilla—añadió— 
por la gr.an cantidad que ha sido preciso impor­
tar, he logrado lo que me proponía en este sen­
tido.

A las 10.572 toneladas importadas en el mes 
de Diciembre, hay que añadir 32.741 que están 
ya ae camino, y 29.282 que se hallan dispuestas 
para ser transportadas.

Además de esto—siguió diciendo -he pedido

Además, el aceite no es un alimento que se consume 
en grande escala en la economía doméstica, como suce­
de con el pan, el arroz, los garbanzos, el bacalao y el 
tocino, que son la base de la alimentación de la clase 
proletaria antes, y ahora lo es también de las clases me­
dias y modestas.

Para demostrar lo expuesto, hagamos el presupues­
to de comida de una familia de las clases citadas. Su­
pongamos un matrimonio con tres hijos de ocho a quin­
ce años y que hacen al día las siguientes comidas: al­
muerzo, patatas guisadas; comida del medio día, cocido 
de garbanzos con tocino; cena, arroz con bacalao; todas 
ellas con su correspondiente pan; para ésto se necesitan 
las siguientes especies y can tic a des:

Especies y cantidades.

2 y medio kilos de pan ....
2 » » patatas.
250 gramos de garbanzos.,
loo 
250 
250 
225

» 
» 
» 
»

de tocino... 
de arroz.. . 
de bacalao., 
de aceite. ..

Costo actual.Costo antes 
de la 

guerra.
Pesetas. 

Kilo.
Pesetas.

Kilo.

Totales.

a 0,3o 0)75 a o,óo 1,50
a 0,20 0)40 a 0,40 0,80
a 0,60 0,15 a 1,20 0,3o
a 2,50 0,25 a 5,00 0,50
a 0,55 0,14

0)34
a 0,80 0,20 

0,85a 1,25 a 3,40
a i,3i 0,33 a l,/5 0,44

2,3b 4)59

pesetas, mientras que el pan ha gravado a aquél en 270 I 
pesetas anuales; en 144 pesetas las patatas y el bacalao I 
en 180, sobre los precios anteriores a la guerra, de don- , 
de se deduce la injustificada campaña que viene hacién­
dose contra el precio de los aceites, cuya alza no perju- ' 
dica ni grava, en la medida que se viene diciendo, los 
presupuestos de las clases modestas, como en cambio 
sucede con otros artículos que ya hemos citado y contra 
los cuales no se ha hecho campaña alguna, que desde 
luego hubiese tenido más justificación.

No debemos olvidar que la familia no sólo necesita 
para vivir alimentación; le es preciso también habita­
ción, ropa y calzado; de todo ésto han aumentado los 
precios; la habitación en un 4o por loo; las ropas y el 
calzado en un loo por loo, y si el vestir y el calzarse 
suponía antes de la guerra para el matrimonio que nos 
ha servido de tipo para ios, gastos de la vida familiar, 
un costo anual ae loo a 125 pesetas le supone hoy de 200 
a 250 pesetas; es decir, un aumento de un loo por loo, 
¿Por qué no se ha tenido ésto en cuenta por el Gobier­
no? ¿Es acaso una cuestión sin importancia? La opinión 
no puéde olvidar que los industriales de tejidos se han 
olvidado del país, entretenidos en fabiicar para el ex- I 
tranjero, donde vendían a precios elevados cuanto pro- I 
ducían. I

Para contener el clamor de los consumidores por el j 
alza en los precios de los productos ¿necesarios para la l 
vida, el Gobierno, en lugar de hacer un estudio detallado I 
de cuanto constituye elemento necesario e indispensable I 
para aquella en lospobres y en las clases medias, que es I 
alimento, abrigo y habitación, tasándolos todos ellos par­
tiendo de bases justas y económicas y tanto al produc- I 
tor como al comerciante o intermediario, sólo se limita a 
tasar de los mismos, el trigo y el aceite. I

Antes de la guerra, se vendía la arroba de aceite co- I 
rriente en bodega de 12 a i3 pesetas (el año i9ii se ven- I 
di i esta clase de aceite a 15 peset is y los aceites finos I 
alcanzaron algunos los precios de 22,50 pesetas la arro- i 
ba), en esta época los jornales de los trabajadores se pa- I 
gaban de 1,75 b 2 pesetas; llevaban los trabajadores bue­
na fe en el trabajo y no odiaban al propietario; una 
obrada de labor de una yunta se pagaba a 5 pesetas; 
una yunta de mulos con la edad en la boca valia de 750 
a i.ooo pesetas; la fanega de cebada costaba de 7 a 8 ! 
pesetas; la arroba de paja, 25 céntimos; los aperos de 
labor costoban menos de la mitad que hoy; la docena 
de capachos de cierta elaboración especial, 15 pesetas; 
la cogida de aceituna se trataba a destajo a una peseta 
fanega y cuando más a 1,25 pesetas.

Hoy el aceite está tasado al precio de 18,15 pesetas 
( ai roba en bodega y dicho precio de tasa no está en re- 
I lación con el aumento que han tenido los factores que 
1 integran la producción olivarera; los jornales de ios tra­

bajadores se pagan a un promedio de 3,50 a 4,50 pesetas 
y además están llenos de mala fe cóntra el propietario, 
a quien odian; trabajan menos horas y en estas rinden 
menos trabajo que en igual número de ellas en otros 
tiempos; una obrada de labor vale 11 pesetas; una yun­
ta de mulos en venta con la edad en la boca vale hoy de

Otra opinión autorizada.
Lo es la que a continuación publicamos de don 

Sixto Lozano, fabricante de aceites de Almagro, 
que cón su gran sentido y discurriendo sobre la 
materia, como él sabe hacerlo, se expresa así:

“Los que hemos elaborado aceites finos y pa­
gado la primera materia cara, sufrimos el castigo 
de nuestra desorientación. Verdad es que no ha­
bía manera de suponer que habría de limitarse la 
exportación a un artículo que, bien dirigido y to­
lerado., hubiera traído ríos de plata al país sin per­
juicio para nadie, puesto que los aceites finos no 
han hecho influir en el Mercado el que hayan o 
no salido, y en cambio esas clases, pasada su épo­
ca, han perdido el 50 por 100, porque en el aro­
ma que les da Valor queda disminuido.

Una riqueza que hubiera tenido, por una bue­
na organización en estos dos años, un desenvolvi­
miento espantoso, ha quedado atrofiada por culpa 
de los que no han sabido, ni querido, ni tomado la 
molestia de orientarse. Les asusta la subida de 
las subsistencias y prefieren colocar el Mercado 
como en los tiempos primitivos, como aún se prac­
tica en algunos pueblos serranos, cambiando el 
trigo por tasajo, comiendo pan duro y vistiendo 
con las pieles de sus reses muertas.

Margen üiferencial y otra organización muy 
distinta de los mercados es lo que enriquece. El 
obrero no está como antaño, que no sabía nada 
de nada; pero hoy se da cuenta perfecta de todo 
y SI valen los frutos y las materias que transfor- 

I man, piden, y hay que darles. Los que por el te- 
j mor a esas peticiones han restringido y evitado 
I que ingrese en España el oro que hubiera valido, 
I lo que hemos podido exportar y ceder, han come- 
I tido una torpeza, pues el fabricante que gana se 
I transforma perfeccionándose generalmente, y 
I esto hubiera sido en provecho de la Nación, que 
I ya era ahora mucho mejor que antes, sobre todo 

en aceites, cuyo mercado va ganando por días.
I Pero en fin, habrá que resignarse, considerando 
I para esto y para otras cosas que estamos en la 
I edad media; y concluye diciendo:
I Clama al cielo la totalidad del problema de las 
I subsistencias en sus tres aspectos de trigos, pan y 
I aceites. Que compren trigos baratos, normalicen 
j la elaboración del pan en condiciones y con obli- 
j gar a los alcaldes a que retengan de cad^ tenedor 
I ue aceites la parte proporcional que se precisa 
I para el consumo, está todo arreglado, y después 
I que salgan los millones de arrobas de aceite que 
I sobran, pues ya verán cómo todos declaramos

De los anteriores datos, cuyos precios son al por me- 
I ñor, se deduce que hay artículos, como el pan, las pata-

1.750 a 2.250 pesetas; la arroba de paja se paga a 75 I menos de lo que tenemos.
céntimos; la fanega de cebada a 16 pesetas; los aperos I Y por último, ¿quieren saber mi opinión perso- 
de labor, como arados, gradas y sus respectivas calzas, I acerca del ministro de Abastecimientos?
valen más del duplo que en la época anterior a la gue- |
rra; por la docena de capachos de Igual clase a los cita- I _ « jir-u “u •
dos anteriormente cobran hoy 25 pesetas, y la recolec- I esferas del Gobierno un hombre mejor
ción de la aceituna, que antes se hacía a destajo, ahora I preparado y documentado que Argente, para go-
no quieren cogerla si no a jornal y la fanega tiene un | bernar„.
costo de cogida-de 5 y 6 pesetas y en algunos predios a ■ Es nuestro Lloyd George español.
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Los aceites de orujo.

A última hora de la sesión última, celebrada 
por la Comisión exportadora de aceites, se pre­
sentó por el vocal Sr. Pallarés, y el representan­
te de estos intereses andaluces, Sr. Víbora, una 
moción interesantísima pidiendo la libre expor­
tación de los aceites de orujo, riqueza maltra­
tada y abandonada, que requiere mucha aten 
ción, mucha protección y auxilio de todos, por 
ser parte muy favorable y principal de nuestra 
economía nacional.

Nosotros, por nuestra parte, y cuando posea­
mos los datos estadísticos que hemos pedido a 
Sevilla, hemos de hacer enérgica campaña en su 
favor, pues un aspecto de la gran riqueza oliva 
rera, que es lado muy principal de la totalidad 
del problema de nuestra exportaciónade aceites, 
no puede quedar sin la protección à que tiene 
derecho.

Tiernos de prestar desde hoy gran atención 
a esta industria y riqueza abandonada por ig­
norancia y torpeza de todos.

como ha sucedido con respecto al vino y a los frutos, ya 
por falta de medios y por encarecimiento de los trans­
portes interiores, como ha ocurrido con las leñas, gana­
dos, alfalfas^etc.; ya por arbitrariedades gubernativas 
en ia aplicación de tasas, atendiendo sólo a los intereses 
locales, como sucedió en la-provincia de Barcelona con 
la prohibición de salida de las patatas, y como ha suce­
dido asimismo en varias provincias y aun en algunos 
Municipios, con referencia a la circulación de volatería 
y huevos; ya por errores cometidos también por algunas 
autoridades concediendo á ciertas entidades o indivi­
duos el monopolio para la exportación fuera de la pro­
vincia, como acontece en el aprovisionamiento de Barce­
lona, de alfalfa en el Urgel ó en la venta de cerdos en la 
provincia de Gerona; ya por la desorganización ferro­
viaria y por el aumento de tarifas de los ferrocarriles; ya 
con el excesivo precio que cobran los industriales fabri-

¡ cantes de abonos químicos.
Releyendo ahora la Prensa agrícola de este período 

puede comprenderse con cuántas dificultades han tenido

Los obras hiMicos

1£1 win<rdo de nitratos
El desarrollo del comercio alemán de nitratos es I 

un ejemplo elocuente de que nada estimula tanto el I 
genio inventor y la organización industrial de un I 
pueblo, corno la necesidad de tener que vencer difl- I 
cuitados económicas. I

De la producción anual de Chile en nitratos, que I 
sumaba antes de la guerra unos 2.5ü0.0u0 toneladas 
anuales, Alemania sola importaba la tercera parte, I 
es decir, 774 UOO toneladas, de las cuales se emplea- I 
ban 300.000 en abono artificial y el resto, en su ma- I 
yor parte, en la fabricación de explosivos. Cuando j 
estalló la guerra, y corteo consecuencia del bloqueo, I 
se vió Alemania privada de su fuente de importa- I 
ción, y esto precisamente en un momento en que la I 
demanda en nitratos había aumentado considera- i 
blernente por exigencias de la fabricación de ex’ I 
plosivos, desarrolioda en una manera gigantesca. I 
La agricultura alemana se habría arruinado a cau- I 
sa de la falta de abono artificial, si no huoiese in- I 
ventado los nitratos químicos. I

Desde hace algún tiempo sabíase, por noticias I 
alemanas, que no solo se había descubierto la gran I 
demanda en nitratos, sino que la industria química 
estaba ya durante la guerra en situación de expor­
tar nitratos, que pueden competir con éxito con los 
de Chile.

Ahora, en el momento en que comienzan a le­
vantarse los velos que cubrían durante los años de | 
guerra los progresos industriales de Alemania, vie­
ne desde allí la interesantísima noticia de que se 
producen en dicho país cantidades de nitratos quí­
micos que sobrepasan la producción total de Chile.

Después de la guerra, cuando el consumo de ni­
tratos para la industria de explosivos haya alcan­
zado de nuevo el tipo normal, estará Alemania en 
situación de exportar, aproximadamente, 1.500 000 
toneladas de nitratos. La consecuencia inmediata 
será que se trabará una lucha de competencia entre 
los nitratos de Chile y ios de Alemania, que habrá 
de decidirse, probablemente, en cada instante, se­
gún sean los casos de transportes, o, mejor dicho, 
según la situación geográfica de ios mercados. En 
los países que lindan con Alemania no tendrán qne 
temer apenas los nitratos alemanes la competencia 
chilena.

España, que hasta ahora gastaba anualmente 
unas ap.OOÜ toneladas de nitratos, debe estudiar con 
interés el asunto para procurarse este abono arti­
ficial, lo más barato posible, y resultaría por ello 
conveniente emprender desde ahora investigaciones 
sobre cuál de las dos ciases de nitratos se cotizará 
en condiciones más ventajosas para los consumido­
res españoles.

que luchar los agricultores durante estos -cuatro años. I
Y ahora debemos preguntarnos; ¿terminada la gue- I 

rra van a restablecerse los hechos económicos en el mis- j 
mo ser y estado en que se hallaban antes de Agosto I 
de l9l4? ¿Suponiendo que se restablezca la normalidad. I 
se producirá esto rápidamente y simultáneamente para I 
todos los factores y elementos de la producción agrícola? |

Cuestiones son estas muy complejas y respecto a las I 
cuales creemos que sería muy • arriesgado el formular I 
juicios definitivos. Los trastornos que han sufrido el co- I 
mercio y la industria y la vida toda económica, en el I 
Universo entero son tan fundamentales, que forzosa- I 
mente deberán transcurrir algunos años antes de que los I 
mismos vuelvan a la normalidad. Y la vuelta a ésta no I 
podrá hacerse con sujeción a reglas generales y con | 
método, sino que ha de sufrir vaivenes y alteraciones I 
que no pueden ahora precisarse dónde y cuándo y con I 
qué alcance se producirán. No nos atrevemos, pues, a I 
hacer calendarios respecto al porvenir definitivo de | 
nuestra industria agrícola, y ni siquiera respecto a las 
fases que presentará su desarrollo inmediato.

I Lo único que podemos hacer es examinar los caracte- 
l res que ha presentado dicha industria en los últimos cua­

tro años; buscar las causas determinantes del desarrollo 
próspero o adverso y de este análisis y de la aprecia­
ción de las variaciones que sufrirán algunos elementos 
generales de la producción, tratar de deducir los efectosI probables que se producirán en nuestra agricultura.I En este examen observamos, al momento, lo siguien- I te; durante estos años se ha producido una alza ex- I traordinaria en el precio de algunos productos agrícolas I y una baja acentuada y aun la paralización completa en I la venta de otros productos.I Se encuentran en el primer caso principalmente los I granos, los forrajes y ciertas ciases de ganado. Se hallan I en el segundo las frutas y hortalizas frescas, el vino y I el corcho.I Otro fenómeno económico que se ha producido es el I encarecimiento de los jornales, de algunos abonos y de I la maquinaria y la falta absoluta de otros abonos.I Si cada uno de los fenómenos que hemos enunciado I se hubiera producido aisladamente, es decir, por causas I concretas, sí desaparecieran o se alteraran dichas causas, I podríamos prever que el mismo dejaría de producirse. I Pero los hechos económicos guardan íntima relación y I conexión unos con otros, y por tanto, no puede preci- I sarse cuáles son los únicos comunicantes de ciertas alte-

Pasando del estudio a la ejecución de las obras, I 
el Sr. López dirige principalmente sus censuras I 
contra la lentitud desesperada con que se constru- 1 
yen y contra el desbarajuste que dice remar en la 
elección de obras y en la distribución de los recur 
sos de todo género necesarios para llevarlas a 1 
cabo. I

En cuanto al primer punto el hecho es indiscu- I 
tibie. Nuestras obras hidráulicas marchan mucho 1 
más despacio de lo que sería de desear y de lo que 
exigiría su máximo rendimiento económico. Las I 
causas de que así ocurra son muy varias: en pri- I 
mer lugar, el plazo de ejecución de una obra tiene 
un límite mínimo impuesto por las posibilidades l 
técnicas. EsteÜmite no es un límite absoluta, sino I 
que depende del medió en que la obra se desarro- 1 
lia, del número de obreros disponibles, de su acti- I 
tud, capacidad y habilidad, y aun del desarrollo I 

1 industrial de toda la región. Todos estos ciernen- I 
tos pueden forzarse hasta cierto punto; pero siem- I 
pre será a expensas de un mayor gasto. Si la obra I 
resulta así más cara, también se empezará antes I 
a recoger sus beneficios: de esta doble considera- 1 

I ción deberá deducirse el plazo más ventajoso, al I 
I cual habrá que tender siempre en la práfctica. I 
1 Si teniendo todo esto en cuenta volvemos la I 
I atención a nuestro país y a nuestras obras, no . 
I podremos menos de reconocer que nuestros pla- 
I zos, y en unas regiones más que en otras, habrán 
I de resentirse, a igualdad de las demás condicio- 
I nes, de nuestro relativo atraso económico e indus- 
I trial. Y esta deficiencia se hará notar aún más si I 
I domina sobre todas las demás consideraciones un 
I excesivo temor al gasto, perfectamente explicable 
I cuando se lucha con consignaciones reducidas y 
I cuando se arrastran criterios tradicionales, que 
I han tenido también su razón de ser y que aún 
I benefician de esa razón para mantener su pres­

tigio.
I Al empezar hacia mediados del siglo pasado el 
I desarrollo moderno de nuestras obras públicas, de 
I las carreteras primero, y más tarde de los ferro- 
I carriles, también hubo de sentirse la natural esca- 
I sez de medios de toda empresa que se inicia, y 
I como los elementos eran escasos, especialmente 
I aquéllos que exigían alguna capacidad técnica por

naciones, y aun hay que partir de la base de que difícil­
mente ningún elemento determinado de la producción

ESPIRITU RURAL
La anarquía en los campos. I

En Andalucía, sobre todo en la provincia de I 
Córdoba, y con motivo de la recogida de la I 
aceituna, el derecho de propiedad y la seguri- I 
dad personal han estado muy quebrantados y I 
a punto de surgir el conflicto, que no surgió I 
por la excesiva prudencia de los propietarios. I

Estos han pasado las de Caín,y las estánpa- I 
sando con motivo de la recolección de la oliva. I 
Síntomas son de un mañana muy incierto que I 
aflije el alma tan sólo considerar las consecuen- I 
das que para el derecho propietario y para la I 
vida del propietario y para la tranquilidad del I 
propietario y para la tranquilidad de la región I 
tienen, sino se fortifican y amparan esos dere I 
chos con una política de enérgica justicia que I 
ponga a cubierto la indefensión en que se hallan I 
en Andalucía todos sus más grandes intereses, I 
por el estado de indisciplina absoluta en que se 1 
hallan los obreros del campo. I

Es éste un problema allí muy hondo y muy i 
grave que hay que resolverlo con mucha energía I 
y con mucha justicia, porque no es que éstos se 
concreten a pedir mejora en su remuneración, 
ni participación en el beneficio o en la propiedad, 
es'que se niegan a obedecer y a trabajar, llegan­
do ya al límite que ningún propietario podrá so­
portar de imponer, no ya sus derechos, sino los 
más absurdos caprichos.

Y de este estado de relaciones y de indisci | 
plina sooial vendrá muy pronto el choque, cho, 
que sangriento, si los Gobiernos no amparan en 
sus derechos a los propietarios y sé continúa 
tolerando que los menos se impongan a los más, 
y por este camino el propietario andaluz al ver­
se desamparado de la protect ión a que tiene de 
recho, y ante las represaliasy temores y amena 
zas del obrerismo, tendrá que abandonar la ex­
plotación de sus campos, como ya han empezado 
a hacerlo muchos.

Lo ocurrido en Mayo, que quedó sin correc­
ción, fijando escandalosamente ellos los precios 
de la siega en 11 y 12 pesetas jornal, con ame 
nazas brutales y el implant amiento de huelgas, 
ha tenido reflejo aún más doloroso estos días 
pasados con motivo de la recolección de la acei­
tuna, dándose el caso de que los obreros flj'en 
ios precios de los jornales , sin quedarle otro re­
curso al propietario que aceptarlos, so pena de 
tener que dejar abandonado los frutos en el ár­
bol, que otros hubieran quedado en el encargo 
de recoger.

El bolchevikismo ruso se entronizará, o ya 
está entronizado, en Andalucía, si el Gobierno 
no se decide, cuanto antes, a acudir a la de­
fensa del propietario, legislando sobre la ma­
teria hasta el caso, si fuera preciso, de intere­
sar al obrero en los benefleios que pueden obte­
nerse en explotación, todo menos la continua­
ción del estado actual latente, revolucionario, 
jque coloca al primero y a la región en condicio- 
nes de una vida de inquietudes y de zozobras.

recobrará la normalidad hasta que la recobren todos. |
Así, por ejemplo, es indudable que la falta de tone- | 

laje y los riesgos marítimos han dificultado la importa- I 
ción de aquellos productos que adquiríamos en Améri- I 
ca en tiempos normales, como son, principalmente el | 
maíz y el trigo. |

La falta de oferta de estos granos en nuestro mer- | 
cado interior, es lo que más ha influido en el aumento I 
de su precio. Pero como ha contribuido a ello también I 
otras causas, no bastaría el que se formalizara el co- I 
mercio general para que se restablecieran los antiguos I 
precios, pues hay que tener en cuenta que la demanda i 
de los mismos es en la actualidad, y será seguramente j 
durante algunos años, mucho mayor que la antigua, por | 
dos razones principales: primera, porque no existen re | 
servas en Europa de productos alimenticios, y segunda, I 
porque el poder productor de los países que fian estado I 
en guerra ha disminuido considerablemente. Y lo que I 
acabamos de decir con respecto del maíz y del trigo, I 
podemos hacerlo extensivo a los demás granos, y al I 
ganado que en tiempos normales eran objeto de impor- I 
taclón. I

En cuanto a los forrajes que se producen en canti- I 
dad abundante, tampoco es de creer que recobren el I 
precio de anteguerra, porque por aquella conexión que, I 
como hemos dicho, se establece entre los elementos que I 

¡ intervienen en la producción, el aumento, en el mercado I 
mundial, de demanda de granos alimenticios, determi- I 
nará su aumento de precio y éste alcanzará a todos los I 
productos que puedan ser sustitutivos de ios mismos. I 
El ganadero, que antes alimentaba sus reses con maíz, i 
habas, etc., lo hará ahora con alfalfa y otros forrajes; I 
habrá aumento de demanda de estos productos, y, por I 
consiguiente, aumento de precio, I

Así, pues, examinando los fenómenos en sus carac- I I teres generales podemos decir que son hechos ciertos: j I primero, que no existen en Europa stocks de reserva de I I granos alimenticios, sino que, por el contrario, hay falta I I de ellos; segundo, que el tonelaje disponible para el I comercio es muy inferior al que existía antes de la gue- I rra. Estos dos hechos han de producir forzosamente dos I efectos económicos, a saber: acrecentar la demanda de I aquellos productos y sostener altos fletes. Y estos dos I efectos han de dar por resultado un precio alto de los I granos y de los productos alimenticios que pueden ser I sustitutivos de los mismos.I De esto deducimos que deben los agricultores esfor • I zarse en aumentar la producción de granos, forrajes y I ganado de todas clases.I En cuanto a los frutos y plantas de huerta es de I creer que mejorará sensiblemente la situación parala I exportaciónn; no obstante, puede tardarse aún algún I tiempo a que se restablezca el comercio.I En cuanto al vino, es de esperar también que au- I mente la demanda, pues la producción en Francia y en I Italia no será de algunos años, la que antes, y, en cam- I bio, restablecida la paz, ha de normalizarse su con- I sumo.I ¿Cuál ha de ser la suerte del corcho? Este es artículo I de exportación, y, por consiguiente, sufrirá durante al- I gúü tiempo los efectos de la falta de tonelaje y de las I dificultades para todo medio de transporte. Pero por 1 otra parte la paralización casi absoluta que ha sufrido I durante cuatro años el comercio del mismo ha de haber I determinado el consumo total, el agotamiento de todas I las existencias en los almacenes extranjeros, y por con- I siguiente, és de esperar una gran demanda.I Resumiendo las impresiones expuestas hasta aquí I diremos que es de esperar que mejorará pronto la si- I tuacióa económica de los productos de exportación, y I que se sostendrán los precios de los de importación. I Bajo estos puntos de vista, por tanto, la terminación de I la guerra mejorará en una parte y no perjudicará en la I otra los precios de los productos agrícolas.I Pero hay otros factores en esta industria, como son:

REFLEXIONES 
fluestra agricaltara j

en la post-gaerra.
Durante los cuatro años de guerra la economía uni­

versal ha sufrido profundos trastornos, los cuales han 
afectado, en gran parte, los intereses agrícolas de todos 
los países. Nuestros agricultores no han podido, natural­
mente, sustraerse a los efectos de las generales conmo­
ciones, y han sufrido, además, las consecuencias de la 
desorientación y falta de organización económica inte 
rior. Son numerosísimas las instancias que, á manera de 
memoriales de agraví is, han dirigido las entidades agrí­
colas a los Gobiernos, protestando de medidas por ellos 
tomadas o solicitando protección contra abusos del co-. 
mercio o la indust. ia interior y contra disposiciones de 
los gobernantes de otros países.

La Prensa agrícola, durante este período, ha expues­
to en todos los tonos los perjuicios que se han causado 
a esta industria, ya por dificultades para la exportaciónj

siguientes: créditos más importantes fueron con­
cedidos, aunque inferiores siempre a los que co­
rresponderían a una marcha rápida, hasta que 
últimamente la guerra ha venido a aumentar las 
dificultades que al desarrollo normal de las obras 
se oponen.

Ahora bien: no es a la Administración, sino al 
poder legislativo, a quien corresponde conceder o 
negar recursos, y cuando éstos se facilitan Qon tan 
vacilante irregularidad, no debe ser motivo de 
asombro si los resultados no son los que habría 
derecho a exigir en otro caso. Pero si los recursos 
son escasos, ¿por qué no se supeditan las obras a 
los recursos limitándose a aquellas que en buenas 
condiciones se pueden desarrollar con el dinero 
disponible? La pregunta sería tal vez lógica si los 
recursos fueran constantes, mas si éstos se redu­
cen cuando menos se espera, ¿qué posibilidad hay I 
de hacer previsiones en las que fundar una mar­
cha ordenada?

Pero hay más. Casi todas estas obras se hacen 
mediante un contrato con las entidades que han de 

I utilizarlas, otras responden a necesidades urgen­
tes de toda una región. Una vez emprendidas, la 
presión de los interesados puede ser grande y ¡ 
autorizada e impide en ia mayor parte de los casos 
poder acumular los recursos en las obras mejor 

I preparadas para utilizarlos con e1 máximo rendi- 
I miento. Los menos favorecidos abogarán siempre 
I por una repartición equitativa que en tales condi- 
I clones significa la escasez para todos. Y se da enr 
I tonces el caso de que los mismos diputados o sena- 
I dores que en las Cámaras restringen los recursos 
I sean a veces los que más presión hacen en el Mi- 
I nisterio a favor de las obras que apadrinan, anti- 
I nomia incomprensible, si no diera la clave del 
I enigma la difícil y ambigua situación del que se 
I ve forzado por una parte a la defensa de los inte 
I reses de sus electores y por otra a los mandatos I de una disciplina politica o a rivalidades de parti- 
I do, que conducen a negar al adversario, por el 
I mero hecho de serlo, aquéllos mismos medios de 
I gobierno de que se desea disponer en la más ara- 
I plia medida, para utilizar en provecho de intere- 
I ses de bandería la gratitud a que obligan los be- I neficios recibidos.

mínima que fuera, había por fuerza que pagarlos 
caros, y los precios tuvieron por consiguiente que 
ser altos. Coñ^l'aumentar de las obras,'- el perso­
nal apto se multiplicaba y se hacía cada vez más 
experimentado; la competencia intervino en segui­
da, gracias al sistema de contrata por subasta, y 
con ella las bajas en los precios, que se reflejaban 
en los presupuestos sucesivos, marcándose así 
ciertas normas generales que hubieron de aplicar­
se cada vez con mayor rigor para la aprobación 
de los proyectos. Y toda esta orientación, que en 
el fondo no podia ser más laudable y que en la 
práctica ha producido sin duda copiosos beneficios 
al país, tenía que pesar necesariamente sobre 
nuestros ingenieros y sobre nuestros centros di­
rectores, haciéndoles resistir ciertos aumentos de 
gastos que no estuvieran muy justificados, unas 
veces por esa especie de deformación mental que 
parecen imprimir las prácticas arraigadas y las 
inveteradas costumbres, y otras también por la 
imposibilidad de hacer frente a hostilidades insu­
perables, que no dejaban de tener en su abono ra­
zones poderosas y persuasivos ejemplos.

¡ A estas causas generales, qúe vienen por de­
cirlo así a marcar el ritmo de la marcha, se aña­
den en ocasiones dificultades técnicas imprevistas 
que, por las razones indicadas en artículos ante-

la mano de obra y los abonos. Nada ganaría el agricul­
tor con vender a precio elevado sus productos si el cos­
te de producción era mayor que el precio de venta. Bajo 
estos aspectos es de creer que el precio de los salarios 
aumente en las comarcas en que no ha sufrido ya el au­
mento correspondiente; y además, puede notarse la falta 
de brazos. Esto seguramente dificultará y encarecerá la 
producción. Es, pues, necesario precaverse contra esta 
contingencia, ya con medidas gubernativas que dificul­
ten el éxodo de obreros, ya adquiriendo máquinas con 
las cuales sustituir el trabajo de aquéllos.

Finalmente, es de gran interés, es indispensable para 
aumentar y aun para sostener la productibilidad de las 
tierras el que no falten abonos químicos y el que los 
mismos puedan adquirirse de los fabricantss a buen pre­
cio y transportarse económicamente.

Si se consiguen estos dos extremos, que no falten 
obreros ni abonos a buen precio, nuestra agricultura 
puede mirar con serenidad la transformación que va a 
sufrir el mundo económico desde estos momentos.

Ignacio Pagés.

tácuio para que la percepción de tributos se me- I 
jore. ■

El Sr. Alba entiende que la tierra ha de culti- ■ 
varse y ha de producir lo que pueda para bien de I 
todos, y trata de que vaya a manos del obrero I 
agrícola para que cumpla su misión, olvidando I 
que el obrero no es más que un factor, y hay I otros. > J J I

Y finalmente, el Sr. Alba conceptúa pecami- k 
nosq que la tierra sea para el capital un medio de F 
actividad, y lo rechaza de la tierra, más o menos F 
directamente.

Todos tenemos derecho a opinar como quera­
mos, y el Sr. Alba no puede ser una excepción; 
pero en momentos como los actuales en que el cur­
so de los más recientes y culminantes hechos ha 
convertido en axioma el principio de que el poder 
de un pueblo reside en su agricultura, casi no 
es lícito opinar de modo c ue discrepe de tan fuu- i 
damental principio, y con la ley, en proyecto, del 1 
Sr. Alba, las tierras pierden su valor automática- r 

! mente, de un modo fatal, inevitable; y el día que | 
esto ocurra, ¿cómo el capital va a beneficiar la | 
tierra? ¿Cómo ni con qué usura va a hallar el la- I 
brador quien le facilite dinero para cultivarla? I

Y si la tierra no halla capital que la fecunde, I 
I la tierra rendirá el mínimo o no rendirá nada; y I 
I el producto líquido asignable descenderá, y el 1 
I aumento de ingresos, que debe aliviar la situación 1 
I difícil del Tesoro, será un delirio que patentizará i 
I un error. El Sr. Alba plantea bien, pero resuelve | I mal. I
I Precisamente en esas tierras clásicas que el I 
I Sr. Alba quiere entregar, fraccionadas, al obrero I 
I agrícola, la ocultación, la avidez, y todos sus otros I males, proceden de que falta el concurso del capi- 
I tal, de que el capital español no se siente, en ge- 
I neral, propicio a ir a la tierra, porque de la tier a 
I saca beneficios mínimos, cuando, empleándose en 
I negocios bancarios o industriales, los obtiene má- 
I ximos, y por eso, cuando en definitiva el dinero I

llega al campo, lo hace usurariamente, exigiendo 
los máximos rendimientos que en la industria o en 
la banca obtendría, y convirtiéndose de agente 
fecundante en causa estirilizante; y el poco, que 
sin fines de usura, en la industria agrícola se em- 

Y nada más por hoy; porque otros extremos I plea, lo hace porque pospone los beneficios altos 
merecen artículo a parte. j a la tranquila y segura posesión, que el Sr. Alba

con su proyecto de ley destruye por completo, sin 
medir, evidentemente, el daño que causa a la 
única riqueza que puede hacer fuerte a la nación, 
y que importa que la jiaga.

El proyecto, además, destruye otras cosas, 
que si en Castilla no puede destruirlas, porque no 
existen, son el eje de la riqueza agrícola, de las

Pedro M. González Quijano.

También el Sr. Sánchez de Toca ha dicho lo 
que sigue del problema catalán:

''Cada uno de sus aspectos constituye altí­
simas cuestiones de gobierno, todas ellas solu­
bles. Si se nos presentan así, todas ellas serán 
acogidas en términos que condttzcan a las más 
satisfactorias soluciones. De ellas podrán surgir 
grandes comunidades ciudadanas que elabora 
rdn por sí sti propia ley de vida con todos los
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pocas comarcas en que esta riqueza es intensa y 
próspera; tales son: el contrato de arriendo, el de 
aparcería y el de rabasa morta, en Cataluña* de 
las cuales, las dos últimas, son dos formas perfec- 

_ ____________________________ ___ tas de asociación del capital y el trabajo, que a 
bles con la constitución nacional de la patria I poderse implantar en la industria darían resuelto 
españoal„.______________________ I ol problema candente que hoy a todos preocupa.

I Y esto, que ha generado la riqueza agrícola de i 
I todo el litoral del Mediterráneo, lo destroza sin ■ 
1 miramiento el Sr. Alba, sin que pueda precisarse I 

Cí A TI- A T-r» Axiz-i A si el móvil es reforzar la percepción de tributos, ibL HUMbNA h A tKANClA modificar la constitución agrícola castellana o I 
- , I congraciarse con las masas de ia más extremaiz- I
La idea de la suscripción iniciada por el Comité quierda; pero sea cual fuere el fin apetecido la i 

de Aproximación franco-espanola, para ofrecer un ’ ’ - j. _ .f » . á
homenaje a Francia, ha sido bien acogida en las di­
ferentes ciases sociales.

Poderes y gerencias de gobierno no incompati-

riores, no siempre es posible evitar. Cuando estos I 
casos se presentan, la prudencia aconseja proce- I 
der con cautela, no sacrificando nunca la seguri- I 
dad a las exigencias de la rapidez ni a los impera- I 
tivos de una mal entendida economía. Y esta acti- I 
vidad ha de acentuarse aún más en las obras del I 
Estado ya que para éste, si el provecho inmediato i 
ha de ser siempre un incentivo, nunca deberá I 
serlo hasta el punto de descuidar por él ciertas I 
condiciones de permanencia ni la salvaguardia de I 
intereses ajenos a la consecución de la empresa, | 
pero que a consecuencia de ella podrían verse ex- I 
puestos a graves riesgos. I

Más de una vez se ha tratado en los Estados I 
Unidos de comparar desde este punto de vista las | 
obras hidráulicas del Peclamation Service con las I 
construidas por empresas particulares, y sí con cí- I 
iras más ó menos discutibles, que en esto no siem- | 
pre es fácil llegar a términos comparables, se ha I 
podido defender la superioridad de las últimas, I 
desde el punto de vista del coste y de la rapidez, I 
la comparación no puede menos de ceder a favor I 
del Estado cuando se considera la solidez dé las i 
obras, condición sine qua non de su éxito defini- | 
tivo. Apenas si en estos últtmos años ha pasado i 
alguno, sin que las revistas técnicas dejaran de I 
registrar desastres de esta índole, cuyo examen 1 
acababa por revelar graves deficiencias de ci- 1 
miento, debilidades de perfil, disposiciones de du- I 

1 dosa eficacia, materiales defectuosos, precipita- 1 
ciones de mano de obra o, en suma, alguna equi- I 
vocación lamentable alentada quizás, si no por I 
otros móviles menos legítimos, por el deseo des- I 
considerado de repartir cuanto antes dividendos a I 
accionistas impacientes. Cierto es que el fracaso 
no viene entonces sino a agravar la situación, 
pero quizás después que otros hayan salvado la 
suya, y sin contar con que no siempre se caen 
todas las obras que se debieran caer.

Prescindiendo de estas causas de justificado 
retraso, y volviendo a nuestro país, otra hay que j 
señalar de carácter general, y es la escasez de las 
consignaciones, casi siempre insuficientes para las 
obras en marcha.

A 3.282.000 pesetas ascendía el artículo de 
obras hidráulicas nuevas en el presupuesto de 
1898 99, anterior al moderno impulso dado a este 
servicio. Lógico era que al aumentar las obras 
aumentara también la consignación, y aumentan­
do fué en efecto hasta llegar a 8.170.000 pesetas 
en el presupuesto de 1904, sin contar la partida de 
expropiaciones y subvenciones que elevaban aque­
lla cifra hasta muy cerca de los 9 000.000. Así se 
mantuvo con pocas diferencias hasta 1907 en el 
que, sin disminuir sensiblemente el total, se apli­
caron 4.215.000 pesetas exclusivamente a obras 
en el Canal de Isabel II y en el de Aragón y Ca­
taluña. Natural era que se atendiera con preferen­
cia a la más pronta terminación de obras de tanta 
Importancia, pero no menos natural era esperar 
que, una vez alcanzado aquel objeto, esas canti­
dades se reintegraran a su primitivo destino y 
vinieran a activar la ejecución de las nuevas obras 
emprendidas. Lejos de ocurrir así, en el presu­
puesto de 1911, cuando las obras en el Canal de 
Isabel II habían terminado y cuando las del Canal

Andalucía es región eminentemente agrí~ 
cola. La mayor parte de su población vive del 
campo. Todos sus pueblos son agricultores.

Estos pueblos andaluces desarrollan toda su 
energía en los campos; pero esta energía es solo 
aprovechada por los grandes terratenientes, que 
esquilman a los brazos productores.

De un lado, el trabajador mal pagado, peor 
alimentado y totalmente inculto. De otro, el amo 
que acapara, se enriquece y dispone de los tra 
bajadores de sus tierras en las elecciones, explo­
tando además de sus trabajos, sus derechos.

Andalucía proletaria, flota que trabaj'a faji- 
gosa y hambrienta; "^chusma encanallada„, como 
la han llamado, sus explotadorescaciques.

ISUSCRIPCION PARA UNA CORONA

Cuantos sienten afecto por el país vecino y her­
mano; cuantos comprenden que ha llegado el mo­
mento de que se estrechen los lazos que nos unen a 
Francia han recibido con satisfacción notoria el 
acuerdo de que ese homenaje sea la ofrenda de 
una corona dedicada al monumento de Estrasburgo. 
Alsacia-Lorena es lo que más exalta el patriotismo 
francés, y nada puede agradecer tanto Francia co­
mo una adhesión espiritual a ese noble sentimiento 
suyo.

En el Palacio de Liria, en las administraciones 
de los periódicos que simpatizaron con la idea, y en 
las oficinas de La Epoca (¡San Bernardo, 78), se reci­
ben cantidades para el homenaje.

En nuestra redacción se han recibido, hasta hoy, 
las siguientes cantidades: <

Señor duque de Alba........................ ®............
Señor duque de Peñaranda......................... . .
Señor duque de Montellano........... ...............
Señor duque de Santoña.. ............................ 
Señora duquesa de Fernán Núñez.................  
Señora marquesa viuda del Salar..............  
Señores marqueses de Ivanrey.....................  
Señora marqúesa de Moret.............................  
Señora marquesa de Bellamar..................... .
Señor marqués de Santo Domingo.... ...........
Señor marqués de Guadalmina............ .
Señor marqués de Villavieja.......... . ...............
Señor marqués de San Miguel.......................... 
Señor marqués de Pons..................... .............
Señor marqués de Portago...............................  
Señor marqués de Valdeiglesias..... . .............  
Señor marqués de Santa Cruz.........................  
Señor marqués de Alhucemas......................... 
Señores marqueses de la Mina.......................
Señor conde de San Félix...............................’

i Señor conde de Clavijo.......... .............  ’
Señor conde de Velayos................... . .............
Señor conde de la Mejorada.............................  
D. Mariano Cuadra................. . .......................
D. Juan Maroto y Pérez del Purgar...............  
D. Luis de Errazu.............................................

I D. José Santos Suárez.................................I D. Aureliano de Lopategui....... . ..................’,I D. Ignacio Bolívar.......................................\ ‘I D. Roberto Wirth Svalina................... ........ .  .I D. Eduardo Cobián........................................I D. Isidoro Urzáiz..............................................I D. Jaime Mitjans y Stuart.............................. 'I D, Carlos Mitjans y Stuart............................’ ’I D. Leoncio Üloy......... ...................................... I D. Jacinto Octavio Picón................................. I D. Leonardo Torres Quevedo....................I D. Gabriel Palmer Verger...........................I D. Luis Escobar y Kirkpatrick.......................I D. Antonio Hoyos y Vinent.............................I D. Laureano de ia Morena..............................I D. Eduardo Sauz y Escartín............................ 1 D. 1' élix Boix y Merino...................................  I D. Antonio Velázquez Duro y familia........ .  I D. Mariano Marfil.............. .............. ............I D. Francisco P. Mateos......... ........................  I D.‘ Elena S. de Arcos....................... . ...........I Señorita Antonia Arcos ,y Pérez del Purgar..I D. Joaquín Santos Suárez................................

Total
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destrucción de esos contratos entre el capital y el B 
trabajo, es un atentado a la Patria, es una agre- i 
sión a la riqueza agrícola, que no logra ninguno @ 
de los fines presumibles, puesto que los campos E 
levantinos, sin el arriendo, la aparcería o la raba- Ë 
sa, perderán rápidamente su valor y tendrán que E 
tributar menos, y los de Castilla, no por fraccio- ■ 
narlos serán más fecundos; y en cuanto a captar- ■ 
se las simpatías de las masas, tienen estas el^ ins- B
tinto bastante fino para no simpatizar con quien i 
les prepara el hambre. f

¿Quiere el Sr. Alba que todo el suelo español 
tribute? Haga lo conducente a acabar rápidamen­
te el catastro, y con él en la mano podrá obrar 
justamente.

¿Quiere el Sr. Alba que el suelo de la nación 
cause envidia al mismísimo jardín de las Espéri- 
des? Pues busque la manera de que el dinero vaya 
al campo sin ansias de usura y sin tasa.

¿QMere el Sr. Alba atar al obrero agrícola a 
ÍÓÓ I la tierra? Cuide por todos los medios de que la 

’ tierra sea fecunda y brinde al.obrero ios medios
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(1) 3.980

Adherida esta publicación a tan patriótico fin, el 
querido director de La ^oca marqués de Valdeigle 
sias, nos ruega reproduzcamos la úlima de las listas 
de suscripción que nos envía, encargándonos que 
los donativos se dirijan a esta administración o a la 
casa Palacio del Exemo. señor Duque se Alba, Prin­
cesa 10, o a la de la Epoca, San Bernardo 78, optan- 
don osotres, para su unificación porque los donati­
vos que nuestros suscriptores nos remitan a dicho 
objeto, los dirijan directamente a La Epoca o al Ex­
celentísimo señor Duque de Alba.

de Aragón y Cataluña no exigían ya más que I 
1.220.000 pesetas, para todo lo demás no quedaba I 
más partida que 3 762.500, y esto cuando el pre 
supuesto aproximado de todas las obras en ejecu­
ción ¿e elevaba en aquella fechaa 5128 millcnes de ’ 
pesetas '

A ese paso no hubieran podido quedar concluí 
das en menos de treinta y cinco años: aun mante 
niendo las primitivas consignaciones hubieran exi­
gido catorce o quince '

La consecuencia inevitable tenía que ser la pa­
ralización forzosa de unas, la’ marcha lenta y pe- ; 
nosa de otras y, en suma, un estado de penuria j 
que determinó la reunión en Madrid en Enero | 
de 1912, de representaciones de las distintas Jun- । 
tas de obras para exponer al Gobierno lo insoste { 
nible de la situación y la necesidad de buscar me- 
dios de salir de ella. |

Aunque no tan pronto como las circunstancias 
lo exigían, algo mejoraron las cosas en los años

(1) Hay listas posteriores que aseiendenala suma de 10.415 
pesetas y que iremos publicando.
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de vida que hoy niega a él y al capitalista que la B 
posee. K

¿Quiere obligar a que las dehesas, grandes I 
como provincias, se cultiven y produzcan para B 
bien de todos? Dicte una ley con un sólo artículo 
que diga: las tierras susceptibles de cultivo que a 
los dos años de promulgada la presente ley no se 
cultiven, tributarán como tierras de huerta de 
primera clase, y pasados cuatro años de estar en 
vigor esta ley, el obrero que las denuncie al Esta­
do tendrá derecho a que se le adjudiquen diez hec­
táreas de ia finca, previas las comprobaciones y 
justificaciones necesarias, y el Estado auxiliará al 
obrero con el metálico necesario para implantar el 
cultivo.

Con esto sólo, bien cumplido, en diez años no 
queda en toda la península un palmo de tierra B 
yerma, y en esos diez años el señor Ministro de Ha- 
cienda puede ver concluido un catastro que em­
pezó hace veintiuno o veintidós años, y con él im 
poner de un modo equitativo los tributos que las & 
necesidades de la nación demanden. B

Es seguro que la ley del Sr. Alba ha de hallar K 
oposiciones tremendas, insuperables; tan seguro, ■ 
que hasta cabe pensar si esa ley se ha presentado B 
buscando una caída que permita con decoro aban- ■ 
donar el banco azul, que en los momentos presen- I 
tes no es un banco confortable; pero si por una de ■ 
esas anomalías inexplicables, que siempre pueden 
ocurrir, esa ley llegara a sancionarse, se habría I 
realizado la más grande desdicha, la obra más fu- 2 
nesta que en daño de la nación pudiera hacerse B 
porque se habría decretado el divorcio absoluto » 
entre la tierra y el dinero, que es el golpe de gra- H 
cia que le falta a nuestra agricultura para que B 
perezca definitivamente. y

L. Ballestee. f

El proyecto presentado a las Cortes por el se­
ñor Alba, es la reproducción del que en otra épo­
ca habí^ presentado, y del cual, entonces como 
ahora, la primera impresión que se percibe, es 
que el Sr. Alba tiene la vista fija en Castilla, sin 
ver lo restante de la nación; luego se advierten 
contradicciones de bulto, y en su conjunto aparece 
como un conglomerado formado por tres tenden *■ 
cias o fines que chocan entre sí y denotan una 
turbia percepción de los efectos.

El Sr. Alba sabe que el Tesoro precisa refor­
zar sus ingresos, y juzga, y juzga bien, que las 
ocultaciones en el impuesto territorial son un obs-
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Solucionen posibles al problema de los aceites
Venía desde hace tiempo, trabajándose para conse­

guir del Gobierno que permitiera ia exportación de 
esta grasa cuya riqueza es muy considerable para las 
regiones productoras, y por fin parece que se ha llega­
do a un acuerdo entre los exportadores y el ministro 
de Abastecimientos, sobre las bases siguientes:

Primera. Que el precio de tasa para las ventas en 
el interior, en lugar de 18,25 pesetas que era en la ac­
tualidad, sea de 14,50 pesetas, como máxlmun, los 100 
kilos.

Segunda. Que a disposición del ministro de Abas­
tecimientos quede una cantidad suficiente a garanti­
zar el abastecimiento de España. De ella podrá dispo­
ner el ministro para abastecer si fuese preciso las coo­
perativas que en un momento determinado y por un 
alza abusiva pudieran servir de establecimientos re­
guladores de los precios.

La Comisión reguladora que estudia el problema 
está haciendo toda clase de esfuerzos, para que el ex­
ceso de producción que asfixia esta mercancía, alcan­
ce, sobre todo tratándose de aceites de primera y se­
gunda presión, precios remuneradores, que hasta 
ahora jamás tuvo.

Con la exportación de cien millones de kilos a que 
ha de llegar a autorizarse con o sin el impuesto de las 
80 pesetas, que esto todavía no está definitivamente 
acordado, se propone el Sr. Argente, con el asesora- 
miento de la Comisión reguladora, asegurar la expor­
tación a precios aceptables, dígase lo que se quiera y 
favorecer, garantizándolo, el consumo interior de tal 
manera, que el comercio de Madrid pueda vender al 
público la arroba de aceite castellano de 11*50 kilos^

SGCB2021
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XI 1Q71 litros al precio Inalterable de 14,50 la que tiene 12,71 y
arroba y a 1,40 p gando hace tiempo.
2 pesetas a que lo viene pa gau

La agrienltnra en la Argentina

M’hSeU disAhlda» en la forma

Trigo. 
Lino.. 
Avena

Total

6.870.000
1.383.650
1.206.000

9.459.650

! - se sembraron 364.000 hectáreas
En el ano an^ermr halagadoras perspectivas 

más de ‘«¿VJÍSSríac'o mundial.
¿ que presentaos^ referimos, las eircustancias son I En el ano a que nœre^^zar los intereses rurales I más gar adera, porque sus productos

de lino han aumentado con respec- 
.n »fiô“lriwîa antei lor en 15,000 hectárea», y las 
de ívena hfn disminuid ' en 29.000; siendo esto de ex- 

I ÍXíL mí- el mucho Iner. mento que ha tomado el apro- I ySmion»® do la avena como forrajera.
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Aranda de Duero
Se paga el trigo al detall en este mercado a 80 rea­

les las 94 libras=peseta8 46‘25 los 100 kilos.
Se cotiza el centeno a 66 reales fanega, cebada a 

58, avena a 40, algarrobas a 75 y yeros a 70.
El vino nuevo y añejo a 6‘50 pesetas cántara.
Patatas a 2‘50 pesetas arroba.
Harina extra a 62 pesetas los 100, kilos primera 

buena a y de todo pan a 58. Tercerillas a 56, comidilla 
a 30 y salvado de hoja a 32.

Tendencia al alza y tiempo bueno.’

que rinde el ganado, debido a que le falta arrobas. 
Esto es casi general en los cerdos que se sacrifican.

Están terminándose 'las bellotas y no tenemos píen 
so que dar al ganado.

Calzada de Calatrava
Los campos presentan hermoso aspecto, augurando 

buen año agrícola. Los vinos han resultado con bue - 
na graduación. Ha dado principio la recolección de la 
aceituna, resultando muy escaso rendimiento. Can­
deal, 50 pesetas los 100 kilos; cebada, 30; vino tinto, 
3 75 pesetas los 16 litros; blanco, 3'75; aceite, 17 pese­
tas los 11'5 kilos. Los vinos en alza.

Ilalmiel
Ha terminado la sementera en excelentes condicio­

nes, viéndose verdear los sembrados como si estuvié­
ramos en primavora. Panizo, 38 pesetas los 100 kilos; 
cebada, 33; avena, 31'50; anís semilla, 138; patatas 
blancas finas, 28; corrientes, 27; vino tinto de 14°, 30; 
blanco, 29'50. Firmeza en los precios de los vinos y los 
cereales en baja y con poca demanda.

Arganda
El campo, en general, buen aspecto. Vino tinto 

nuevo, 4'25 pesetas los 16 litros; blanco, 5'50; vinagre, 
5; aguardiente, 34; vino añejo, 5 pesetas arroba; acite, 
19 pesetas los 11*500 kilos; alcohol de vino de 97 gra­
dos, 222 pesetas hectolitro. Tendencia del mercado al 
alza.

Sevilla
Continúa flojo el mercado del aceite. Las entradas 

son escasps pues el precio no convida a venir a los 
vendedores. Fáganse clases añejas buenas hasta 65 112 
reales arroba; regulares hasta 64 112; bajas’ hasta 62. 
Nuevas buenas hasta 64 li2; regulares hasta 63 112. 
Embarque reducido.

Medina del Campo
El tiempo reinante es bueno y el estado de los cam­

pos también es bueno.
En el mercado al detall entraron 151 fanegas de 

trigo que se pagaron de 82 a 83 reales 94 .libras; ceba­
da, 200, de 48 a 50 fanega; algarrobas 100, de 70 a 75.

En el mercado de ganado lanar entraron de 1.500 
a 2.000 cabezas, pagándose: carneros, de 60 a 65 pese­
tas; ovejas, de 40 a 45; primales, de 35 a 40; corderos, 
de 30 a 35.

Su concesión, señor ministro de Fomento, seria un 
acto de gran justicia, y ahí tiene ya la vacante que 
acaba de dejar D. Luis, Frlginal de grata memoria.

La Cámara Agricola de Guadalajara
Fuimos invitados por su presidente, a la celebra­

ción de un acto, derivado su funcionar espléndi 
do; el establecimiento de una panadería reguladora, 
y que fuerza mayor nos impidió concurrir a él; pero 
acabamos de saber que aquel revistió solemnidad 
grandiosa de ejemplos sociales tan fecundos y prove­
chosos, que formarán época en la vida de los pueblos, 
que desean redimirse por la asociación, como Guada­
lajara.

La falta de espacio nos impide hoy describir como 
merece la celebración de esa fiesta íntima, que la Cá 
mara Agrícola de Guadalajara, dando pruebas de 
una existencia vigorosa, acaba de dar y que nosotros 
describiremos otro día, para enseñanza de todos.

Las Asociaciones agrícolas y pecuarias de la pro­
vincia, tendrán en el Boletín un asesor, un consejero, 
una guía segura, para satisfación de sus intereses, li­
gados a la vida corporativa de aquel organismo.

La recaudación obtenida durante el pasado año ha 
tenido un aumento de 44.000. UOO de pesetas sóbrelo 
recaudado el año anterior. En éste se recaudaron 
1.325.597.291, y en el pasado 1.369.861.415,

NOTAS Y RECORTES

Creada por Real orden del Ministerio de Abasteci­
mientos de 31 de ¡Diciembre último una Comisión 
consultiva para regular el abastecimiento de trigos, 
harinas y pan, la Asociación de Agricultores de Espa­
ña ha designado representante suyo en dicha Comisión 
al vocal de su Consejo D, Ramiro Alonso Castrillo y 
Bayón, y como suplente a D. Luis Felipe Lomba.

La Asociación ruega a los agricultores se dirijan a 
ella, exponiendo sus quejas y reclamaciones, para que 
ella las traslade a la Comisión referida.

Mercado de Madrid

Cargos que 1 odian suprimirse
iTn 108 Cuerpos generales de la Administración civil 

se ha amortizado el 25 pt r 100 del personal, con objeto 
i hacer economías.

Alffo análogo ha debí lo realizarse en los Cuerpos 
««nacíales, salvados capr chosamente de la amortlza- 
S por decretos y Reales órdenes, en pugna con

Soil muchas las person is que se preguntan por qué 
no ha de alcanzar la amort zación a cargos que no sean I Wisoensables, como, por ejemplo, la subsecretarla^de I Fomento, que, según se cu nta, fué creada por el señor I Cambó para satisfacer aspí raciones de un amigo suyo. I La amortización que han sufrido los Cuerpos gene- I rales de la Administración debe aplicarse a todos los i nrffanlsmos civiles, y hacei se, en bien del Presupues- f to,^empezando por los más altos cargos que no sean 
Indispensables.

Lo que precede, lo dice un periódico y sólo a títu­
lo de referencia lo reproducimos nosotros, porque lo 
que nosotros diríamos y pediríamos y pediremos en 
órden a supresión de org; nismos inútiles, tendría más 
valor, afecta a cosas más hondas, tendría una econo­
mía considerable en el p esupuesto, de alivio para el 
contribuyente, suprimiei do solo media docena de or­
ganismos inútiles, que i e crearon y funcionan, por 
concupiscencias politiça?, que asquean el alma, y son 
aflicción y dogal del coi tribuyente.

Y como a nosotros no nos duelen prendas, con 
nuestra valentía acostu mbrada y con espacio y tiem­
po hemos de señalar ci áles son esos servicios que los 
logreros de la política consiguieron estatuir, por su 
audacia e influencia, si i motivos que justifiquen su 
existencia.

La exportacló » de frutas trescas
En el ministerio de E tado se ha facilitado la nota 

, ^^^uTEmbajada de S. M. en Londres ha comunicado 
■ por telégrafo haber recibid.) una nota de aquel Minis- I terio de Negocios Extranjeios, participando que pue- I den exportarse a los países t Scandinaves toda clase de R frutas frescas, sin limites en cuanto a la cantidad ni I necesidad de garantías individuales, siempre que di- 1 chas mercancías no vayan co asignadas apersonas o 

entidades cuyos nombres figuienen las listas negras 
publicadas por los aliados.

Los nitratos y el snlí to amónico
El Sr. Argente tiene también en preparación el ré­

gimen para distribuir el nitrato que se adquirirá en 
Chi’e. . ,1 a adquisición será bastante para las necesidades 
de la Agricultura nacional: cua enta o cincuenta mil 
tonel» das.

Respecto al sulfato amónico, igualmente necesario 
para la Agricultura, el Goble’ no español ha adquirido 

!S en los E tados Unidos el nec sarlo, y será el único Im- 
“ portador m España.

- : Para e\ Har agios y a' asos se distribuirá por medio
Íde autoriza! iones que se darán comOj^órdenes de com­

pra, contra e. pago correspondiente.
En esto la . tervenclón oficial quedará reducida a 

ex^'edir es*:a£ or.^enes, que se entregarán directamen­
te a los consumldcres y con arreglo a sus necesidades.

El Woríd, de Nueva York, dice que el proyecto 
del Gobierno para la adquisición de la cosecha de trigo 
de este año fija el precio de 2 dólares y 26 centavos por 
fanega para los agricultores.

El Gobierno llevará después el cereal a los merca­
dos para el consumo, al precio de un dólar 90 centa­
vos .

El Gobierno calcula su pérdida en unos 200 millones 
de dólares. -

Dicen de Sevilla: <La Compañía del Gas ha' cortado 
el fluido a la Casa-Cuna, por adeudarle la Diputación 
muchas mensualidades. Desde hace quince días, sólo 
comen los asilados pan duro mojado en agua, y a los 
del Hospicio no se les sirve la sopa por falta de aceite.

Al abastecedor de la Casa-Cuna se le adeudan 
ochenta mil duros, y en todos los establecimientos be­
néficos que dependen de la Diputación, ocurre lo 
propio»

No ocurrirá, igual decimos nosotros, en las Casas de 
los altos funcionarios del Estado que cobran pingües 
sueldos por no hacer nada.

Lauros a El Crisol.—En Barcelona se ha celebrado 
con gran éxito el II Congreso-Exposición Nacional de 
productos alimenticios, agricolas y de higiene, y el 
Jurado de este Certamen ha concedido a la Revista El 
Crisol un diploma honorífico.

El Crisol, que cada día, se nos ofrece con traje más 
a la moderna editado lujosamente y con materia tan 
selecta, digna del Sr. Puerta, bien merece esa distin­
ción y ese honor que se le ha otorgado en el concurso 
de Barcelona a que nos referimos.

Nuestra enhorabuena al Director de la revista, 
nuestro ilustre amigo, que se ofrece tan brillantemen- 
te en el estadio de la prensa.

Dicen de Viena que se ha incoado un proceso con­
tra el ex ministro de Abastecimientos M.. Wirdirgs, el 

. cual había ocultado cuatro millones de quintales de 
patatas.

Se cree que hay varios complicados.
En España hay gentes peores que hacen más y no 

han sido aún fusilados.

Un periódico de París establece un impresionante 
contraste entre las ciudades y las campiñas francesas 
y las alemanas.

Después de haber hecho un cuadro lastimoso de los 
infortunados territorios saqueados, dice:

«Una gran tristeza se apodera del espectador que 
regresa de Alemania, donde todo está entero, no hay 
nada roto, y sin embargo, no cabe ninguna esperanza 
de desquite. En Alemania la vida continúa como 
antes trepidando los telares, girando los motores, como 
si tal guerra no hubiera existido; en tanto que en 
nuestra tierra las minas tienen que ser reforzadas y 
apuntaladas; las viviendas, reconstruidas; las ciudades, 
levantadas, y los campos, nivelados.

Muy fuerte es la deuda que tiene que pagar el ale­
mán; pero para suprimir en su hijo todo deseo de rea­
nudar la guerra en un porvenir más o menos cercano 
habremos de cortar las uñas de sus garras.

Sin eso, queda en pitf la amenaza.»

Una Gran Cruz del Mérito Agrícola
Se ha concedido a D. Francisco Viñas, tenor de 

nuestro Teatro Real en temporadas anteriores, a vir 
tud de sus aficiones agrícolas, demostradas en Moyá 
(Barcelona) en donde ha constituido una Sociedad 
para el fomento del árbol, explotando además, parti­
cularmente, algunas fincas en pequeño.

¿Pero es esto motivo bastante?
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Suponemos que a la concesión de esta gran Cruz, 
seguirá, porque tiene más fundamentos, aunque no 
tenga la garganta del Sr. Viñas, la del insigne agricul­
tor sevillano, creador de la riqueza agrícola, hombre 
de gran cultura, concejal del Ayuntamiento de aque­
lla capital, autor de varias obras agrícolas muy cele­
bradas y colaborador constante de éste periodico don 
José Zurita Calafat.

También hornos recibido el primer número de un 
periódico, forma de ’folleto, titulado Sulplur Oleum, 
órgano del Sindicato de fabricantes de orujo de Anda­
lucía, que viene a llenar una necesidad sentida en la 
defensa de los valiosos intereses de una industria des- I 
preciada y mal tratada por todos, siendo ella la base í 
de una gran riqueza industrial de nuestro país.

Nosotros Saludamos la llegada del nuevo periódico, 
con efusión y la calidad y cantidad de personal que 
forman su Sindicato, dan la medida de la significación 
de la seriedad dél Sindicato, del valor del periódico y 
de los fines que en el estadio de la prensa ha de reali­
zar, representando como representa. Intereses tan sa­
grados para la riqueza pública

Nosotros ofrecemos al Ideal que persigue y a la ri­
queza que representa nuestro modesto pero leal con- 

i curso, hasta conseguir que su causa sea parte Inte­
grante de la que representamos, deseándole éxitos sin 
cuento para la realización de los fines que persigue.

El problema de la subsistencias preocupa muy se­
riamente a los aliados.

Los territorios liberados poseen una población ham­
brienta, treinta veces superior a sus fuerzas producti­
vas y a sus avituallamientos.

El ejemplo de Viena y sus alrededores, en plena 
hambre, horroriza y no ven medios ni esperanzas de 
salvar a los que carecen de todo, que son muchos mi­
llones de seres humanos.

El problema de las existencias de las cosechas es­
casas y malas por la guerra se agotaron agravándose 
la situación por el problema de los transportes.

Empiezan a tocarse las derivaciones de la guerra.
La organización de socorros por los Estados Unidos, 

es, pues, imposible para tanto hambriento y tan dis­
tante.

¿Caridad? ¿Piedad?
. Horroriza lo que leemos y lo que tememos.

En ambos mercados la nota caraterlstlca es la - 
firmeza.

Talavera de la Reina
Al mercado de ayer concurrió mucho ganado vacu­

no, pero muy caro, vendiéndose lo que menos a 35 pe­
setas arroba.

Los cerdos se cotizaron de 30 a 31 pesetas arroba, 
y los carneros a más de 3'50 kilo.

Tarragona
Hoy se ha celebrado el mercado con escasa concu­

rrencia.
Se sostienen muy altos los precios de los vinos. Los 

cosecheros se resisten a venderlos en la creencia de 
que aún han de subir más.

Ineos

Ganado cerdio
Se contrataron 1.100 reses en el último mercado, al 

precio de 3,35 ptas kilo canal, líbre para el vendedor. 
En alza cinco céntimos en kilo, y en baja los jamones 
de 7 1x2 y 8 pta« kilo, a 5,50 y 6 pesetas.

Las operaciones en las Estaciones y paradores abun­
dan, cotizándose los cerdos al vivo a 33 ptas. arroba.

Bueyes, toros, vacas y lanares
La Unión cotiza:
Cebones, a 139 reales arroba canal (a 3,02 pese­

tas kilo).
Toros, a 141 (a 3,06).
Vacas, a 000 (a 0,00).
Ganado mediano, a 0,00 (a 0,C0).

Precio general del ganado lanar
Para matadero:
Ovejas, a 3,25 pesetas kilo canal.
Carneros, a 3,50
Corderos, a 3,90 y 4,00

Terneras y lechales
De Castilla, a 180,190 y 200 reales arroba.
Montaña, a 160,170 y 180.
Asturianas, a 150,160 y 170.
Gallegas, a 120,130 y 140.
D.e la tierra, a 130, 140 y 150.
Lechales, a 3,25 pesetas el kilo.

PacMwo mayor, terneras y lanares
Tampoco esta semana ha habido oscilaciones de im­

portancia en la cotización del ganado vacuno mayor 
en nuestro mercado.

Las terneras gallegas se pagan en baja de cinco 
reales en arroba y en alza de 10 reales las de la tierra. 
Las restantes quedan sin alteración.

Los lechales han descendido dos reales en kilo.
Los carneros, corderos y ovejas, sin variación en el 

Matadero.
Sacriddo de reses en Madrid

En los ocho últimos días se han sacrificado en el ma­
tadero de vacas de Madrid, las siguientes reses:

1.435 vacas, con peso de 300.397 7 kilos; 717 terne­
ras, con 34.155 kilos; 1.645 lanares, con kilos 19.390,7 
2 lechales con 8kllos; 1.16 8 cerdos con 118.528,5 kilos.

Estamos en plena recolección de aceituna y comen­
zó la molienda con resultados desastrosos, pues de cin­
cuenta kilos de aceituna por ejemplo, solo se obtiene 
ocho de aceite.

La sequedad del verano y parte del otoño, ha sido 
la causa de este gran desastre. Una esto a lo ex­

BANCO DE ESPANA

El mercado de aceites de.Sevilla ha continuado ba­
jando y los precios de fin de semana eran; aceites del 
año 19i.7 a 1918, o sean viejos, limpios y de poca acidez, 
de 1642 a 16‘37; aceites nuevos de 16‘87 a 16, todos pe­
setas y arroba de ll‘5O kilos.

En Cataluña, en las comarcas de Tortosa y Reus se 
cotiza el nuevo de 24 a 25 pesetas cántaro de 15 kilos 
y en las Borjas de 1'50 a l‘6O pesetas kilo.

Las olivas se pagan en Cataluña de 14 a 18 pesetas 
cuartera de 72 litros, habiéndose hecho ajustes a 20 
pesetas para recogerlos a mediados de enero.

En el Bajo Aragón siguen siendo los precios los de 
24 a 25 pesetas para el cántaro de 15 kilos y clase fina 
y de 20 a 21 para la arroba de 12‘60 kilos la clase 
corriente.

La (faceta publica una Real orden de Abastecimien­
tos, que dice:

«Que se entienda prorrogado el plazo para la ex­
portación de las cantidades de aceite de oliva que aun 
faltaren expedir, con cargo a las reales órdenes de 22 
de Abril y 9 de Agosto último, hasta tanto que se esta­
blezca un nuevo régimen acerca de dicha exportación; 
terminando automáticamente la prórroga en el mo­
mento en que éste se implante.

Hemos recibido el primer número del Boletín de la 
Cámara Agrícola de Tarragona, revista mensual, órga­
no de la misma, que viene a realizar en el estadio de 
la prensa, el patriótico fin de jalón impulsor de la ac­
tuación de un organismo, único en el mundo, en satis­
facer en su totalidad, la función para que fué creado.

CAMPOS DE EXPEEIMENIOS AGRICOLAS | 
Juan Casamajó y C.” i

ALMATRET (Provincia de Lérida) I
Casa la más ecouómica^y seria de España |

SEMILLAS DE GRAN PRODUCCION: Trigos, avenas, cebadas, II 
remolachas, trebols y alfalfas de otoño y prÍE::avera. Trigo múltiple de la India i | 
á precios muy económicos.—ARBOLES FRUTALES: E.specialidad en ñaelo- I s 
cotoneros y perales de fruto saorosísimo.—OLIVOS ARBEQUINES:' Olivos l| 
Arbequines de autenticidad legítima,pasa de 500.000 que anualmente vendemos | j 
de uno, tíos y tres años.—GUANO COMPUESTO FERTILIZADOR RA-|| 
DlOATiVO ABONO COMPLETO: Este guano es poderoso estimulante de |

la vegetación y precioso fertilizante para árboles y plantas en general. I 
“SLLFAT1¿AD(5r CASAMAJOPreviene y cura radicalmente | 

el Mildew, Biask-Rot, Oidium y Podridura Gris de la Vid y toda clase I 
úe parásitos de Arboles y plantas. |

Esta casa, á más de los miles de clientes particulares, sirve á la mayoría I 
de Asociaciones, Sindicatos y Agrupaciones Agrícolas de toda España. i 

Toda la correspondencia diríjase al Despacho Central |
Calle Blondel, Letra G. n.® 2.- LERIDA !

Pídase el Catálogo general, que servimos gratis
ureonsGEBsiBeEnm

VINOS TINTOS
DE LAS BODEGAS EN EL.C1EGO (ALAVA) 

DE LOS HEREDEROS DEL

EXCMO. SK. marques de riscal

Exposición de Burdeos de 1895.—DIPLOMA DE HONOR 
LA MAS alta’ RECOMPENSA - EN VINOS TINTOS EXTRANJEROS

Exposición de Bruselas de 1910.—GRAN PREMIO
Exposición de Buenos Aires de 1910.-GRAN PREMIO DE HONOR

Precios en la Kstaclón de «ulcero:

InroB con doble enVMe.
Idem » •
Idem » 50 » , 1
Idem » 25 » , *
Caía con 25 botellas. 
— 10 »

53 media» botelia»^
Idem 
Idem
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260 310 380
A. 120 140 185
«a 95 lio 180
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25 
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aproximado

Kilo». i

Mercadosnacionales
Oropesa

El día 29 del mes pasado se pesaron en una dehesa 
a 15 kilómetros de aquí, de un ganadero de Navaleón, 
para Avila, dos pisos de cerdos de 9 112 arrobas, a pe 
setas 31, oomidos, y mañana 31 se pesan 80 cerdos con 
peso aproximado de 9 a 10 arrobas, de uno de ésta, 
para D. Gregorio Frontelo, de Talavera de laTeina, a 
30 pesetas arroba, comidos. De los pocos cerdos que 
quedan hay pendientes de trato la mayor parte, qué 
es de suponer sean vendidos a uno de los dos precios 
antes dichos, pues los pagan-a 29 pesetas y no los ce­
den a menos de 31.

Fuensalida
El campo presenta magnifico aspecto, hallándose 

los sembrados muy desarrollados. Trigo, 47 pesetas los 
100 kilos; cebada, 11'50pesetas fanega; avena, 10; alga­
rrobas; 19; pat itas, 2‘50 pesetas arroba; vino tinto de 
15 a 17°, 4'25 pesetas los 16 litros; blanco, 4'50; aceite, 
26 pesetas arroba; lana blanca sucia, 55; cerdos en vivo, 
32 a 33 pesetas arroba. Los vinos con tendencia al alza 
y cuyas clases son muy superiores.

Jabngo
Ya empieza a notarse algo el movimiento de los 

cerdos.
Los salchicheros de Cumbres Mayores compraron en 

ésta en la primera Pascua, una partida a 27 pesetas 
arroba, ganado de poco peso.

Dichos compradores se quejan de la escasa canal

cesivo de los precios de los jornales para la recolec­
ción, para que pueda formar una idea de las ganancias 
que van a tener los labradores por este lado.

Los aceites han empezado a bajar por la falta de 
exportación y esto será la causa de la ruina de esta 
comarca olivarera.

Los precios que hoy rigen en esta zona (Sagra) son 
los siguientes:

Trigo fanega, 20 pesetas; cebada id., 10 id.; alga­
rrobas, 17 id.; Garbanzos, de 9 a 12 id. los llli2 kilos; 
vino, 3,50 id. los 16 litros; patatas, 3 id. los llll2 kilos.

Ciudad Real
El director de la Estación Agronómica tiene el pro­

yecto de emprender una activa campaña para evitar 
la propagación de la langosta, que tantos daños causa 
a la agricultura de esta región. El alcalde esta decidi­
do a prestar su concurso a esa campaña, obligando a 
roturar las dehesas propiedad de ricos terratenientes.

Valdepeftas
Durante el pasado otoño han sido arrancadas más 

de tres millones de cepas filoxeradas, lo qjxe supone 
una pérdida de más de tres millones de pesetas de 
producción anual. ^Además se calculan en medio mi­
llón los quebrantos que a la exportación de vinos cau­
sará la subida de las tarifas de transportes.

Se trata de organizar una asamblea para pedir al 
Estado un subsidio de dos millones de pesetas para ad 
quisición de una máquina de desfonde y de vides ame­
ricanas para la replantación.

San Martin de V aldeiglesias
En este término municipal está produciendo gran­

des daños la filoxera. , , j
Son muchas las viñas atacadas, y la pérdida de 

producción muy considerable.
Zamora

Se pagó hoy el trigo a 75 y 76 reales fanega.
La cebada se cotiza a 57 reales fanega, algarrobas 

a 60 y el centeno a 63.
Harinas se cotizan de 63 a 70 pesetas los 100 kilos, 

egún clases.

Desde el día 2 de Enero próximo se pagarán los in­
tereses de vencimiento de 1.® del mismo, de los valo­
res que a continuación se expresa:

Deuda amortizable al 4 por 100.—Talones de factu­
ras presentadas en la Dlreción general del ramo hasta 
el núm. 400.

Idem de títulos amortizados hasta el núm. 14.
Deu(^a perpétua interior al 4 por 100.—Talones de 

facturas presentadas en la citada Dirección, hasta el 
número 2.475.

Idem de Inscripciones nominativas números 1 a 122 
124 a 151, 301 a 1.^75.

Deuda perpétua exterior al 4 por 100, estampillada. 
—Talones de facturas presentadas en la mencionada 
Dirección, hasta el núm. 300.

Los talones correspondientes a los números sucesi­
vos de las expresadas tres clases de Deuda se pagarán 
a medida que se reciban los avisos de la citada Dlrec • 
ción.

Asimismo se pagarán los intereses de igual venci­
miento de dichos valores a los que los tengan desposi- 
tados en este Banco.

Madrid 31 de Diciembre de 1918.—El Secretario, ge­
neral, O. Blanco-Recio.

El Consejo de gobierno ha acordado repartir la can­
tidad de cincuenta y cinco pesetas por acción, como com­
plemento do beneficios del año 1918, que se pagarán 
desde el día 4 del corriente mes.

Los Señores Accionistas que tengan pedido el abono 
del dividendo en cuenta corriente, podrán disponer de 
su importe desde el día 3 del actual.

A los representantes de entidades jurídicas dueñas 
de acciones del Banco, se les recuerda la necesidad de 
que al abono del dividendo debe preceder la justifica­
ción del pago o la exención del impuesto creado por la 
Ley de 29 de Diciembre de 1910, modificada por la de 
24 de Diciembre de 1912, o la de hallarse pendiente de 
despacho el expediente de exención.

Siendo este impuesto anual, acreditado que sea su 
pago, no se pedirá en un año nueva justificación 
de él.

Madrid, l.° de Enero dé 1919,—El Secretario gene­
ral, O. Elancd^-Eecio.

Establecimiento tipográfico: Bola, 8.— Madrid.

GRANDES ALMACENES a

I*reciad.os, 3, Madrid.
ROPAS Y ARTICULOS CONFECCIONADOS* PARA CABALLERO, 

SEÑORA Y NIÑOS
Pídanse los catálogos cada temporada.

MOTORES VELLINO
Con sus dos válvulas accionadas mecánicamente 
y dispuestas directamente encima del cilindro.

Obras prácticas de Agricultura y Ganaderia
de DON JOSE MARIA DE SORDA

Ingeniero Agrónomo', Asesor^de varios Sindicatos Agrícolas.
Agenda Agrícola para 891.8.—Es la cuarta edición de un manual practico ue cuan­

tos datos necesita el que se dedica á asuntos agrícolas, un vademecum que consigna, en re­
ducido volumen, recetas, fórmulas y precios de abonos, cultivos, patología, faenas, riegos, 
ganaderia, etc.—Precio, cinco pesetas, encuadernado.

Constrnceiones agricolas. — Ingeniería, Sanidad y Arquitectura da las mismas. Se­
gunda edición.—Obra premiada con la Cruz del Mérito Agrícola y el Gran Premio en la Ex­
posición Nacional de Zaragoza de 1914.—Precio, 8,50 pesetas, encuadernado en tela.

Aflanual de Jardinería y Florlenitura. — En colaboración con D. Julián Sánchez 
Gavarret.—Madrid, 1917.—Precio, 6 pesetas, en tela.

La oveja en la Mancha.—Memoria qué obtuvo el segundo premio del Concurso orga­
nizado por la Asociación general de Ganaderos del Reino, en 1915.—Precio, una peseta.

Pedidos al autor: Plaza de la Independencia, 9, dupdo. Madrid.

Campos Elíseos de Lérida

Gran Centro de Producciones Agrícolas 
Fundado por D. Francisco Vidal y Codina en 1864 

DIRIGIDO POR D. SILVIO VIDAL PEREZ
proveedor de la ASOCIACIÓN DE AGRICULTORES DE ESPAÑA

Escecialiiai iie rctcEiEiían a esta autUtna ï acreiitada casa
ARBOLES FRUTALES

EN GRANDES CANTIDADES, DE LAS ESPECIES Y VARIEDADES
MÁS SUPERIORES QUE EN EUROPA SE CULTIVAN

Vides ameritauss, injertos, barbados y estaquillas
de inmejorables condiciones y absoluta autenticidad.

Se enviarán gratis los catálogos de las diferentes secciones que se dedica 
esta casa á quienes ios soliciten.

La práctica en los embalajes y demás, permiten verificar la exportación 
a todas las reglones que me favorezcan con sus órdenes.

TELÉGRAFO Y TELÉFONO

!Í

ESTABLECIMIENTO TiPÜGRAFxGO
O aille d© la* LBola*, 8. lZLa<lx?±ci

•; Confección esmeradísima de obras de texto, periódicos, revis­
tas, novelas, circulares, prospectos, etc., etc., todo con prontitud

; y a precios económicos.

putas para riegos. 
Tipos á gasolina 
ó gas de P 

caballos

Instalaciones com- Economía de com­
bustible 40 á 50 por 
100, obtenida por la 
disposición de las dos 
válvulas accionadas 
mecánicamente y 
dispuestas directa­
mente encima del ci­
lindro unidas a la pei- 
fecta construcción.

Tipos de 1 •/ !, ¿3 */, y 5^/, caballos.

FABRIC A'ClióN NACIONAL
PEDIS LA LISTA DE REFERENCIAS DE MÁS DE 1.600 MOTORES INSTALADOS

XiA BOE/A-TOEiIO VSLLTlírÓ
TALLER ELEOTRO-MEOANICO

Provenza, 467.- Teléfono 336.-8. M.-BABCELONA

¡¡ AGRICULTORES !!
Es una mejora del cultivo el 

Fertilizador radioactivo español

FDVotece la asimilación de alimentos por los vegetales y aumen- 
ta el vigor y la producción de las plantas.

Contiene 0,95 7o de thorio, 0,10 7olde uranio, 20,807o de alúmina
— y pequeñas cantidades de cal, magnesia, hierro, fós^ 

foro, etc.
Dosis media por H.^: 50 á 70 kilos.

precio del Qui., 28 ptas. Vv Valencia.

Representación en Madrid:i LA LIGA AGRARIA| Sagasta, 2S 
Se Bírven pedidos y se remiten informes,

SGCB2021



La Liga Agraria.

TRENOS Y COMPAÑIA
:VALENC1A

Supertosfatos.—Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Sales potásicas.—Abo 
nos qúímicos.—Guano concentrado á base del de Ptrú.—Abonos combinados con 
manganeso para todos los cultivos, con patente üc introducción núm. 49 567 y marca 
registrada Mn., é incluidos en el R. D. de 2 de Diciembre de 1910 por R. O de 8 de 
Febrero de 1916.—Primeras materias para la fabricación de abonos —Fábrica.; Hp 
ácido sulfúrico y clorhídrico, sulfato de hierro y cobre, etc.-Fabricación de saque­
río para envase de azucares, abonos, granos, harinas, minerales, etc etc Minerales 
de manganeso. ’’ •

^Fábricas en Grao de Valencia y Vinalesa.

Socí8£latí General de Indiisírin 9 Comercio
¡COMPAÑIA ANONIMA DOMICILIADA EN BILBAO

CAPITAL: 25.000.000 DE PESETAS

VIZCAYA (Zuazo, Luchana, I Ionieta v Gntnrriha-u) nvTT?_ 
Monjoya), MADRID, SEVILLA (El Empalme) CARTAGENA BARCE­

LONA (Badalona), MALAGA, CACERES (Aldea-Moret) y LISBOA (Trafaria).

Superfosfatos de cal.
Superfosíatos de huesos.

-△-Cîiâ-Os 3r zpX'Oá-XLO'bos q_n--í -m -i ppa

Nitrato de sosa. 
Sales de potasa.

Sulfato de amoníaco 
Sulfato de sosa. 
Glicerinas, 
Acido nítrico.^

Acido sulfúrico corriente.
Acido sulfúrico anhidro. 
Acido clorhídrico.

ABONOS COMPUESTOS y primeras materias para toda clase de cultivos, 
adecuados á todos los terrenos.

LABORATORIOS para el análisis gratuito y completo de los terrenos y determi­
nación de los mejores abonos. (MADRÍD, Villanueva, 11).

8®^VÍCÍo Agroilóniico importantísimo para el empleo racional.de los abonos, bajo 
la alta inspección del eminente agrónomo Exemo. Sr. D. LUIS GRANDEAU

.1- AX?®® IMPOKTAWTE.—á la, Sociedad la Guia práctica para sacar las muestras 
fle las tierras, afln de que se pueda determinar cuál es el abono conveniente.

Los pedidos deberán dirigirse á MADRID, VILLANUEVA 11 
o al domicilio social.—Dirección Telegráfica: GEINCO ’

Aguas de Garabaña
^ MINERALES—PURGANTES-DEPURATI VAS—ANTI BILIOSAS 

□ANTIHERPETICAS s

i Propietarios:tVlttdaié Hijos^deXB. J. Chavarri
IDireccióu y Oficinas: Calle de la Lealtad, núm. 12.-MABRIO

GRADA IDEAL

para una sola ca­
ballería produce el 
70 por 100 de eco­
nomía en todos los 
cultivos y todos los 
terrenos por pie­
dra que haya.

PIDASE AL CONSTRUCTOR
E L GUARDIOLA Valencia.

Construcciones de todas clases de obras
W <lv V OA ___ de cemento armado. ------ —

Alameda de

iílHHBsSsííÍ^íl

Oentro Vitícola Ayelense
Grandes viveros de vides Americanas

Bautista Aparici y Comp.®
Ayeio Malferit.-VALBNOIA (España).

Establecimiento montado con arreglo a las últimas conclusiones de la ciencia ampe- 
lograflea. Millones de injertos, barbados, estacas injertables y estaquillas de vivero, pro 
cedentes de nuestras extensas plantaciones de cepas madres, absolutamente selecciona­
das.—Unica casa que dispone, a pesar de ios sacriíicios que su cultivo exige, de grandes 
existencias de Híbridos de Beriandieri, singularmente el 41B y el 420 A, que a su elevada 
resistencia caliza y a su abundante y normal fructificación unen la circunstancia de ser, 
especialmente el último, ios portainjertos de los moscateles.

La primera casa que ha introducido en España los híbridos del eminente ampelógrafo 
francés M. Richter R. 99 R. 110, que están revolucionando el campo vitícola, y sobre cuyo 
mérito extraordinario, excepcional, enviaremos un interesante folleto, edhado por esta 
casa, á los agricultores que lo soliciten.

Esta casa cultiva.sólo las variedades que han dado resultado definitivo y concluyente.
Eln plantas injertadas tiene notabilísimogrportainjertos; garantiza la autentidad de las 

plantas, y evacua cuantas consultas se le hagan sobre el problema de la reconstitución 
del viñedo, cultivo de la vid, enfermedades, etc.

Posee además yraMífí# de árboles frutales, olivos, almendros, aloaricoques. me­
locotones, etc.; cultivando con éxito fenomenal el olivo llamado Ckangioí rgal, resistente 
al frío y á la pobreza del suelo.

Las condiciones de venta no pueden ser más ventajosas para todo agricultor.
Pedid plantas y condiciones, y os asombraréis de sus resultados.
Onwíista Ap»ri«í y Fompañia.—Ayela IMalferlt (provincia de Valencia).

SLPJEUFO^FATOS <PG1V ARROl 4»
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Sociedad Industrial y Comercial
MELLA ALVAREZ, S. eo C.

BARCELONA.—Plaza de Medînacelî, 6.
Gerente: el Ingeniero t>ón Salvador Forbella Alvarez.

APARATOS INDICADORES DE VELOCIDAD para talleres, fábricas, locomov ras í 
buques, motores de gas vapor, hidráulicos, máquinas eléctricas de toda índole bom- ¡ 

o A ^'^®-/9Uier tipo, maquinas de imprenta, agrícolas, textiles y de cualquier otro I 
° entipieo. Esta clase de aparatos indican constantemente la velocidad de la niá- I 

son aplicados, al igual que los manómetros indican á cada momento I 
la presión de la caldera á la cual quedan adaptados. |

GRADÜOMETROS para albañiles, carpinteros, etc., etc. I
INDICADORES DE PENDIETNTES para automóviles. i
RECIPIENTES O DEPOSITOS para la conservación del hielo y de toda clase de I 

alimentos: carne, legumbres, etc.; botellas de vino, champagnes, etc., puestos al r 
tresco por medí > ¡ci hielo, etc., en las casas particulares, cafés, hoteles, etc. Estos i 
recipientes conservan también el calor de las bebidas ó alimentos calientes que se • 
coloquen en su interior. Los recipientes se hacen de la forma y dimensiones nue 
des e el cliente.
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Sociedad Minera Metaldigica de Peñarroya
FABRICA DE PRODUCTOS QUIMICOS 

Y

Abonos minerales “PEÑARROYA,,
APROPIADOS PARA TO:OS IOS CULTIVOS

EN

PEÑARROYA (Provincia, de Córdoba)
Abono completo recomendado para cereales el 

Superferro Azoado PEÑARROYA
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Fábricas de Abonos y Superfosfatos 
PRIMERAS Materias 

SULFATO DE HIERRO — ÁCIDOS SULFURICO Y NÍTRICO 

HIJOSDEMIRAT 
Salamanca y Logrosán (Cáceres)

Hércules, 79.—SEVILLA

ül silo modem es el agostadero de la ganadería 
y @1 g&anexo invei nai úe los agí iuultores 1

que mil as. por sus intereses.
^Si los Estados Unidos lanzan al mercado 

anualmente 75 millones de reses vacunas, 
60 millones de cerda, 60 millones de lanar, 
20 millones de caballar y 6 millones de mu­
lar, es porque en el Estado de Wiscousin • 
existen más de cien mil silos; én el valle 
del Misisipí ciento cincuenta mil; en Te­
xas cincuenta mil, y en Kansas y otros 
Estados se cuentan por cientos de miliares 
los silos modernos.

En Andalucía, los Sres. Rodríguez de Ri­
vas, en Aicoruocaiejo, D. Fernando Flores, 
en Fuentes, D. Pedro Sánchez Ibarguen, en í 
Morón, y Miura, en Sevilla, practican el en- 
biiado con éxito indiscutible, y como nuestros

iiiodernos Patentados sou los más
••jI T^m ó rif 1/^/-kcs X7 zmzïrk Am i n na on n/\rhofv*n/%/%í An onprácticos y económicos, su construcción se

Para informes, en la Adminis­
tración de este periódico.

extiende de día en día, como lo demuestran 
les construidos por nosotros en la siguiente 
relación:
A D. Luis y D. Ramón Ibarra, de Sevilla. 5

Luis Ramos.........
Antonio Ramos..

1
1

Servidos de la Compafiía Tíasotldntlca
LINEA DE CUBA-MEJICO ,

Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y de Coruña para Habana y Vera- 
cruz. Salidas de Veracruz y de Habana para Coruña, Gijón y Santander.

LÍNEA DE BUENOS AIRES
Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz para Santa Cruz de Tenente, Mon­

tevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso, desde Buenos Aires y de 
Montevideo.

LINEA DE NEW-YORK, CUBA-MEJICO
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz para New-York, Ha­

bana y Veracruz. Regreso de Veracruz y de Habana con escala en New-York.
LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA

Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz para Las Palmas, 
Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico y Habana, infidas de 
Colón para Sabanilla, Curaçao, Puerto Cabello, La Guayra, Puerto Rico, Cananas, 
Cádiz y Barcelona. •

LINEA DE FERNANDO POO
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Alicante y de Cádiz para Las Palmas, 

Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de 
^^^R^greso de Fernando Póo, haciendo las escalas de Canarias y de la Península in­

dicadas en el viaje de ida.
LINEA BRASIL-PLATA

Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruña y Vigo, para Río Janeiro, Monte­
video y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso, desde Buenos Aires, para 
Montevideo, Santos, Río Janeiro, Canarias, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao.

Además de los indicados servicios, la Compañía Trasatlántica tiene establecidos 
los especiales de los puertos del Mediterráneo á New-York, puertos Cantábrico a 
New-York y la Línea de Barcelona á Filipinas, cuyas salidas no son fijas y se anun­
ciarán oportunamente en cada viaje.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trÿo esmerado, como ha acre­
ditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen Telegrafía sin hilos.

También se admite carga v se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, 
servidos por líneas regulares. , □ u j .. j j

Las fechas de salida se anunciarán cen la debida oportunidad.

i

CORRIENTE.—Agua de Coloaia, quina, etc., á precios sin com P“v6íidcl*

PIDANSE CATALOGOS V PROSPECTOS-ENVIO GRATIS 
Se desean Corredores, Representantes y Depositarios para toda España

______ _________ __

íAGRICULTORES!
Î Abonad con Nitrato de sosa de Chile. Es una bo-

no excelente para toda clase de cultivos. Se vende 
en todas las casas importantes que se dedican al co­
mercio de abonos. InfOFilICS y ÍOllCÍOS gratis para 
su aplicación dirigiéndose al «Gamité dCl liltFdO 
Sosa de Gtlh»— HímiraRte, 19, ffladrid.

B ESA ATA DOJLVS

R « 
I

de nuestras acreditadas

Edmundo y José Metzger
Baí ceioha. Madrid

P.® de Gracia, 76. P.® Independencia, 8

«ALE A-XjAVAIj »

Maquinaria agrícola é industrial y oáoínas técnicas
Garteiz fferm/'''

i

■ c

Yermo y Comp,^
Bilbao.—Gran Vía, 20.
Valladolid.—Avenida de Alfonso IX 11, 

8 y 9.
Sevilla.—Antonia Díaz, Î.
Palencia.—Mayor principal, 99 y 101.
Rioseco.—Ancha, 1.

Segadoras Afc. Cortnick.—Sembradoras Hoosier Garléis.—Arados Olizer.— 
Arados Srabant-Heteor.—Cribas Sfarot.—Aventadoras.—Cultivadores america­
nos.—Arrobaderas. — Corta-forrajes.— Trituradores. — Prensas para la uva.— 
Prensas para paja y forraje.—Bombas, etc., etc.

Máquinas y herramientas para la industria y talleres.
Exclusivos representantes en España de la legítima correa SSalatá liick.

CATALOGOS Y PRESUPUESTOS GRATIS Á QUIEN LO SOLICITE 
nmRSH»8ff)R9»Rni«s^

La primera marca del mundo, por su 
construcción, funcionamiento y resul­
tados. Son las que usa la Real Casa 

de Campo Española.

I Tenemos de todos los tamaños acciona­
dos a mano, para trabajar 

de 60 a 600 Its. hora.

aeEBBBnaea»

y condiciones 
antes no se agoten estas 

EXISTENCIAS
que ahora tenemos en 

nuestros almacenes.

Mût Ato NAtlÓÑAL LE 
AguinARiA 

v.cíiPni fl 
,VIPVl>ULi^^
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GRANDES VIVERO? DE PLANTASi FRUTALES V DE ADORNO
LOS MAS IMPORTANTES DE ESPAÑA

Catálogos gratis a soüicitud

Sabiñan (Provincia de Zaragoza) 
E3aBeaBnBBBBSnHBBSkËBEmaânBaBHHUB8aEBE&aKKSISaaB^^^E^^»K:^»ia«z?:æxmMBt«
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FASA'mE de

LA ALMAHERA I hadrid

DEPOSITARIO GENERAL DE ESTOS DOS PRODUCTOS
Envio «ratii de catálogos y proepecto» Mpecíale* d« producto» para lo» vino»,

COSECHEBOS T VITICULTORES

= ABONO =
Esptciai para hürtalizüS, patatares, áiboEs frutales, viftedos, trigales, ele.
Aumtnia considerablemeriie el desarrotlo de las plantas, conservando con mayor 

duración el periodo vegetativo de las mismas, aumeniarido, asimismo, ce 5 a 12 
por 100 su producción.

Sus eitmentos constituyentes, son: el carbonato de potasa, el sulfato de potasa' 
el nitrato de sosa de Chile, materias orgánicas, etc, ’

Venta anual: 200.000 sacos.
Se facilitan muestras de prueba a quien las solicite.
Basta solamente una prueba para convencerse.’

1.® GUANO UNIVERSAL, A.—86 pesetas los 100 kilos. )
Salvo variación.

»
Ventas al detall, y precios especiales para el por mavor 
Dirigir los pedidos a

Despacho: Ali-Bey y Cataluña S. M. — Barcelona 
FABRICA EN HOSPlTALET DE LLOBREGAT — TELÉFONO 546 H

FABRIC AS EN BARCELONA Y 
31 R AÔÎ«WA hC EBRÔ

ARALOS - SEMBRADORAS 
SECADORAS -TRILLADOR^

Si queréis obtener vinos bien elaborados y aumentar la riqueza alcohólica, em­
plead en la vendimia el VINO PHOSPHATE.

Este producto regulariza la fermentación de las uvas y mostos é impide toda cla­
se de alteraciones y enfermedades, dejando los caldos brillantes y de buen paladar.

Si por desgracia tenéis vinos que no han sido tratados con el VINO PHOSPHA­
TE en la vendimia y se han vuelto ácidos, usad con toda confianza el ANTI-AGRIO.

¡uan Pedí fline.»i9, Paseo de la Hduana."Bar(elona

SáCUS GDARDá RACinOS
(DE TELA metálica)

Para impedir que los pájaros, abejas ú otros 
insectos puedan picar ó destruir los racimos de 

uvas y las fruta i selectas.

FÁBRICAS

RIVIÈRE
FUNDADAS EN 1854

Ronda de San Pedro, núm. 38 
.BARCELONA

, Casa en MADRID: Calle del Praao, 4.,

SGCB2021


